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APARECE EL lo . Y 15 DE CADA MES

CLARA Z E T K IN

¡VIVA LA TERCERA INTERNACIONAL!

Es el g rito  que sale del corazón, p o r el cual las m ujeres 
p ro le tarias  com unistas de todas las nacionalidades se sa ­
ludan unas a o tras, en su jo rn ad a  in te rnac iona l del mes 
de abril.

L anzado por innum erables voces fem eninas en todos los 
países, elevándose por encim a de las fro n te ra s  y  de todos 
los preju icios que d iv iden  in te rn ac io n a lm en te  a  los explo­
tados y  unen nacionalm ente a los explo tadores con los ex­
propiados del trab a jo , este g rito  arm onizará  a todos los 
explotados en una u n idad  potente.

Porque él en c ie rra  los suspiros, las  lágrim as, las quejas 
y m aldiciones de las m asas de desconocidas, de las no nom­
b rad as , que están  som etidas b a jo  el yugo del capitalism o, 
a l mismo tiem po que sus p ad res  y  m adres, que sus esposos 
e hijos, todos aquellos seres que les son queridos.

E s te .g r ito  es el eco de la  convicción a rd ien te , de la  fe 
inq u eb ran tab le  de esas m asas que sólo el Comunismo pue­
de ser y  se rá  el g ran  sa lvador de las  m ujeres, áv idas de 
h acer f lo recer y  de pensar a  todos los recursos de su co­
razón, dé su cerebro y  de sus .manos, en un trab a jo  libre 
que a seg u rará  el b ien es ta r  m ateria l, in te lec tu a l y  moral 
para  todos.

¡V iva la  Tercera  In te rnac iona l! ¿Qué es lo que s ign ifica  
la jo rn ad a  in te rnac iona l de las  m ujeres com unistas, prole­
tarias , todas las que penan y  v eg e tan  en las privaciones, 
que laboran  y  siem bran sin  rccoleccionar sus fru to s?

S ig n ifica  m ás que rep e tir  las an tig u as  reivindicaciones 
en fav o r  de las  m ujeres —  reiv indicaciones b ien  ju stif ic a ­
das — , y  he ah í, ¡siem pre aún de ac tu a lid ad ! Que ese g rito  
¡v iv a  la  T ercera  In te rnac iona l! diga  esto: B as ta  de ilu ­
siones sobre el c a rác te r  burgués de la  dem ocracia y  del 
parlam entarism o. Todo el poder del E s tad o  p a ra  el prole­
tariad o , p a ra  los hom bres y  m ujeres que crean las riquezas 
sociales. D ic tadura  del p ro le tariad o  p a ra  vencer , y  abolir 
al capitalism o, p a ra  defender y  sa lv ag u a rd a r la  recons­
trucción  social, el nuevo orden social superior del Co­
m unismo.

Orden soviético, lucha in te rnac iona l del pro le tariado  
'mundial p a ra  ese f in , lucha llev ad a  p or los explotados de 
cada país con tra  sus propios explo tadores, participación  
consciente y  abnegada  en estas luchas de las m ujeres p ro ­
le ta r ia s  com unistas. ¡La Revolución m und ia l llam a a  todas 
las m ujeres a  conquistar su em ancipación ¡Escuchem os su 
voz.! ¡Seamos dignas del llam am iento!

L as m ujeres com unistas dp d ife ren tes  nacionalidades son 
' dichosas reuniéndose en jo rn ad a  in te rnac iona l, que sus 

herm anas de todos los países se com uniquen la m isma con­
vicción. la  m ism a voluntad  revolucionaria.

¡Las m ujeres com unistas y p ro le ta rias  de F ran c ia  al 
lado d e 'la s  obreras y  paisanas de A lem ania en un ejérc ito  
gigantesco" de pobres, de explotados, de los oprim idos de 
todos los países, que triu n fe  sobre el m ilitarism o de los 
Daudet y de los pangerm an istas, sobre el m ilitarism o en­

m asca^ado de los R enaudel y  de los Scheidem an!
É s ta  unión sag rad a  es u n a  g a ra n tía  de que el asalto  

revolucionario del p ro le tariado  m undial v a  a  llevar a  v ic­
to ria , sobre todos los engaños y  todas las v iolencias del 
capitalism o y  de sus E stados burgueses. L ib e rta rá , en fin . 
al hom bre del servilism o de la  propiedad  y  se n ta rá  las 
bases del orden com unista. E s u n a  g a ra n tía  segura  p a ra  
la v e rd ad e ra  reparación  de las destrucciones de los v á n d a ­
los que en los cen tro s 'in v ad id o s de F ra n c ia  son el crim en 
p a rticu la r  e im perdonable del m ilitarism o  alem án y  del 
cual los cap ita lis ta s  in te rn ac io n a les  son so lidariam ente  cul­
pables.

N i las  sanciones m ás severas d e  los Gobiernos aliados, 
n i los pactos m ejor sellados en tre  la  b u rguesía  fran cesa  
y alem ana, acab arán  la  q b ra  de reparación  necesaria. E l 
capitalism o es igualm ente  h orrib le  cúandó destroza y  des­
tru y e  que cuando ed ifica  y  reconstruye, puesto que, en un  
caso como en otro, su f in  es el m ismo: la  sed de oro, el 
egoísmo indiv idual. E s p or lo que la  reconstrucción de la 
F ra n c ia  in v ad id a  —  e s ta  obra  de suprem a ju stic ia  — pue­
de resu lta r  solam ente de la  colaboración de los prole tarios 
de 'uno y  o tro  lado del Rliin, em ancipados del yugo capi­
ta l is ta  por la  Revolución.

E n el seno de la  gran  fam ilia  hum ana  de la In te rn ac io ­
na l revolucionaria , m ilitan te  y  tr iu n fa n te , las m ujeres 
p ro le ta rias  de A lem ania se consideran  felices al contribuir, 
con todas sus fuerzas, a  cu rar las llagas san g rien tas  de 
las  que la  g u erra  es responsable, a  secar las lágrim as que * 
e lla h a  hecho Verter, a  h acer flo recer de las ru in as  y  es­
combros u n a  v id a  nueva  y  m ás bella. E s  en este s e n ti­
m iento apasionado de so lidaridad  in te rn ac io n a l revolucio­
n a ria  que las com unistas alem anas, como las com unistas 
de ofras nacionáliddes, sa ludan  en su  jo rn ad a  in te rnac io ­
nal a  sus herm anas de F ran cia , n ie ta s  de las m ujeres 
g loriosas de la  gran  Revolución e h ija s  de las m ilitan tes  
neroicas e inolv idables de la  Commune de P a rís .

B as ta  de dudas acerca del deber de todas noso tras; es 
preciso lu ch a r; los acontecim ientos inclin an  a  los t ra b a ja ­
dores a  aquello que les can tab a  el p o e ta  de la  Commune: 
“ E ste  v iejo  m undo v a  a cam biar de b áse; no somos nada, 
seamos to d o .”

B as ta  de dudas sobre n u e s tra  fu erza . Los que no tien en  
nada son m iles de m illones y  son ellos quienes crean todas 
las riquezas. B asta  de dudas sobre n u estra  v icto ria . L a  
T ercera  In te rn ac io n a l tran sfo rm a  las  fuerzas dispersas de . 
esos m illones de seres en una  sola po tenc ia  titá n ic a , i rre ­
sistib le , o rien tad a  hac ia  un mismo f in . L a  e s tre lla  ro ja  de 
la  R epública  sov ié tica  de los p ro le tarios y  paisanos rusos 
b rilla  de lan te  de nosotras como un g u ía  conductor. Núes-, . 
tra s  herm anas rusas nos han  dado, el ejem plo inm orta l de 
la  m añera  cómo se vive y  m uere por l a  lib ertad , cómo se 
t ra b a ja  y  lucha por el cómunismo em ancipador. ¡A delante 
por la  Revolución! ¡V iva la  T ercera  In te rnac iona l!
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NICOLAS LENIN

Discurso sobre el impuesto en especies
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Cama rafas: La cuestión de la sustitución de las cargas 
alimenticias por un impuesto es, ante todo y sobre todo, 
una cuestión política, pues el fondo de esta cuestión son 
las rclacicñeV (mtre, la clase obrera y la clase campesina. 
Plantear la, cuestión es ya declarar que debemos someter 
las relaciones éntre estas deshelases principales, cuya lucha 
o inteligencia determina el destino de toda nuestra Revo­
lución, a un nuevo examen, más prudente y más justo, y, 
en cierto modo, hasta a una revisión. No necesito detener­
me sobre las causas que a ello nos obligan. Todos conocéis 
admirablemente que la serie de circunstancias resultantes 
del aumento de miseria suscitado por la guerra, la ruina, 
la desmovilización y la mala cosecha, ha hecho particular­
mente penosa y aguda la situación do la clase campesina 
y ha acentuado inevitablemente su oscilación en el sentido 
de la burguesía.

Digamos dos palabras acerca de la importancia teórica 
del problema. Cierto que la Revolución socialista, en un 
país donde la enorme mayoría de la población está com­
puesta de labradores pobres, no es posiblo más que j>or 
una serie de medidas de transición que serían completa­
mente inútiles en un país de capitalismo desarrollado en 
el cual los obreros asalariados de la industria y  la agri­
cultura constituyeran una mayoría imponente. En tales 
países existe, desde hace décadas, ama clase de obreros 
aoric” Iteres asa’aridos que puede, social, económica y po­
li ' mámente, servir de base al establecimiento inmediato 
del socia’is’fno. En todas nuestras obras, en todos nuestros 
discursos, en nuestra prensa, hemos subrayado que en Rusia 
no ocurre eso, que- en R usia‘tenemos una minoría de obre­
ras industriales y una aplastante mayoría de labradores 
pobres. La Revolución social, en un país como el nuestro, 
no puede triunfar definitivamente más que con dos con­
diciones: la primera consiste en que sea sostenida a tiem­
po por una Revolución social en uno o varios países ade­
lantados. Como ustedes saben, esta condición está más 
próxima a ser dada q”0 nunca- pero falta mucho, sin em­
bargo, para que lo esté del todo.

T a segunda condición es que exista una inteligencia 
entre el proletariado que impone su dictadura, es deeir, 
dueño del Poder, y la mayoría campesina. Esta inteligen­
cia es una concepción muy amplia, que comprende una 
r-'uiti<•••(!' de medidas transitorias. Es preciso decir que de­
bemos tra tar francamente esta cuestión en toda nuestra 
pronnrandn. Tas gentes para quienes la política es un 
conr nto de maniobras que a veces tienden casi única­
mente a engañar, deben encontrar entre nosotros la más 
ea+egórica.' condena. Es imposible engañar a las clases. 
Hemos hecho mucho en estos tres años para desenvolver 
la conciencia política de las masas. Estas han aprendido 
sobre todo en medio de la lucha. Necesitamos, con arreglo 
a nnostrn filosofía, a nuestra experiencia revolucionaria 
de diez años y a  las lecciones de nuestra Revolución, 
plantear los prob’emas de frente: los intereses de las clases 
son distintos: el labrador pobre no quiere lo mismo que 
quiere el obrero.

Sabemos que sólo la armonía con la  clase campesina 
puede salvar a la Revolución socialista en Rusia, mientras 
Ja revolución no se haya extendido a los demás países. 
He aquí lo que tenemos que deeir, sin ambages, en todas 
nuestras re-’n ion es, en nuestra prensa. No debemos ocultar 
nada: al contrario, debemos declarar que los campesinos 
están descontentos de la actual situación, que no Ja quie­
ren' y rme esto no puede durar. Tal es la verdad. Esta 
voluntad do los campesinos se ha manifestado claramente. 
Y os la voluntad de masas inmensas de la población la­
boriosa. Debamos contar con ella, y seremos en lo sucesivo 
hombros de Estado lo bastante realistas para decir fran­
camente: revisemos.

Debemos decirles: ¿Queréis volver hacia atrás? ¿Queréis 
restaurar la propiedad privada y el comercio libre, lo que 
equivale fatal e inevitablemente a caer bajo la autoridad 
de los propietarios y  capitalistas?

Multitud de ejemplos en la Historia y en la historia 
revolucionaria lo acreditan. La menor reflexión sobre los 
elementos del comunismo, sobre el abecé de la economía 
política, confirma esta fatalidad. Analicemos, pues. ¿Tie­
nen o no interés los campesinos en separarse del proleta­
riado para volver atrás y llevar a todo el país bajo la 
dominación de los capitalistas y  propietarios? Exami­
némoslo.

Estamos seguros de que si se procede así, a pesar de 
la profunda diferencia de intereses económicos que existe 
a ojos vistas entre el "proletario y el labrador pobre, el 
resultado, será en favor nuestro. Por grave que sea nuestra 
situación, desde el punto de vista de nuestros recursos, 
por difícil que nos sea satisfacer a los campesinos pobres, 
el problema debe ser resuelto.

La clase campesina se ha hecho infinitamente más ho­
mogénea que antes; los antagonismos se han borrado; la 
tierra está repartida de un modo mucho más igualitario; 
han sido expropiados los campesinos ricos. En Rusia, más 
que en Ucrania y un poco menos en Siberia; pero, en 
general, los datos de la estadística muestran de modo irre­
futable que los campos se han nivelado, que los extremos, 
campesinos ricos y campesinos sin ninguna propiedad, se 
han limado. Casi toda la clase campesina se reduce hoy a 
los campesinos de la clase, intermedia.

¿Podemos satisfacer al campesino de esta clase como tal, 
con sus particularidades económicas? Si había comunistas 
qtíe sobaban con rehacer en tres años la base económica, 
las raíces económicas del campesino pobre, eran seres fan­
tásticos, no ráros, ciertamente, entre nosotros. Nada hay 
en ello que pueda avergonzar. ¿Se ha visto alguna vez 
comenzar una revolución socialista sin soñadores? La 
práctica ha mostrado el inmenso papel que pueden desem­
peñar las experiencias c iniciativas de toda clase: en el 
dominio do la agricultura colectiva, por ejemplo. Pero la 
práctica ha mostrado también que estas experiencias co­
mo tales han desempeñado asimismo un papel negativo, 
cuando individuos llenos de las mejores intenciones han 
partido a los pueblos para organizar comunas, sin tener 
experiencia colectiva. Vosotros sabéis que estos casos no 
han sido aislados. Esto, repite, no tiene nada de sorpren­
dente, pues la transformación del labrador pobre, de toda 
su psicología y todas sus rutinas, es una obra que reclama 
generaciones. Para resolver esta cuestión, para rehacer 
toda la moral del labrador pobre, es preciso una base ma­
terial, y  ésta la formarán, la técnica, el empleo en grande 
de sus tractores y maquinaria agrícola, la electrificación 
más amplia. He aquí la única cosa capaz de reformar 
radicalmente v* con una rapidez fulgurante 1̂ campesino 
pobre. Y si digo que semejante obra exige generaciones, 
esto no quiere decir que se requieran siglos. Pero vosotros 
comprendéis perfectamente que para dotar de tractores; 
máquinas e instalaciones eléctricas a un país inmenso se 
necesitan en todo caso decenas de años. Tal es la situa­
ción real.

Ahora, el problema es el siguiente: ¿cómo llegar a ello? 
Debemos esforzarnos en colmar las exigencias de los cam­
pesinos, que no están satisfechos, que están descontentos 
y que no pueden no estarlo. Debemos decir: “ Sí: esta si­
tuación no puede durar.”  ¿Cómo satisfacer a los campesi­
nos, y qué quiere decir esto? Analicemos las exigencias 
que presentan. Ya las conocemos. Mas debemos compro­
barlas, reunirlas en una doctrina económica del labrador. 
Tan pronto como abordemos de lleno la c”estión, debemos 
decir: No hay más que dos medios de satisfacer al campe­
sino pobre: el primero consiste en eonceder al pequeño pro-

pietario individual cierta libertad, cierta libertad de cir­
culación; el segundo consiste en procurarle mercancías y 
produet >s manuíactlirados. Pues ¿qué sería esta libertad 
de circula J  m si no hubiese nada que hacer circular, y 
qué seria semejante libertad de comercio si no hubiese 
con qué comerciar? Las clases no se satisfacen con decla­
raciones en el papel, sino con cesas materiales. He ahí 
las dos condiciones que es menester comprender bien. Lue­
go veremos cómo nos procuraremos mercancías. Detengá­
monos ahora en esa libertad de circulación. La libertad de 
circulación es la libertad de comercio, la libertad de co­
mercio es la vuelta al capitalismo. La libertad de Circula­
ción y de comercio es el cambio de mercancías entre los 
pequeños propietarios individuales.

Por poco que conozcamos los elementos del marxismo, 
sabemos que de esa libertad de comercio se deriva una 
separación del productor de mercancías y  el poseedor de 
la mano de obra y dueño de instrumentos de producción, 
una separación entre el capitalista y el obrero asalariado; 
es decir, un renacimiento de la esclavitud capitalista, pues 
ésta resulta precisamente de la transformación en mercan­
cías de los productos agrícolas. Todo esto lo sabemos teóri­
camente, y todos los que observan la  vida y condiciones 
de la pequeña producción agrícola están obligados a obser­
varlo en la realidad.

Entonces se pregunta: ¿Cómo puede el Partido Comu­
nista reconocer la libertad de comercio? ¿No hay en ello 
una contradicción invencible? A esto debe de responderse 
que la cuestión es sumamente difícil de resolver en la 
práctica. Preveo y sé, por mis conversaciones con nuestros 
camaradas, que la mayor parte de las cuestiones legítimas 
e inevitables suscitadas por nuestro proyecto preliminar 
de impuesto en especies contienen la afirmación de que 
el cambio libre está permitido “ en los límites de la circu­
lación local” ; ¿qué significan estas palabras, cuáles son 
esos límites, cómo ponerles en práctica? El que espere re­
cibir una respuesta a ta l pregunta en el presente Con­
greso se equivoca. La respuesta será dada por nuestra le­
gislación. Nuestra misión se reduce a trazar la línea de 
conducta. Nuestro Partido es el Partido director, y  la 
decisión que se tome en su Congreso será obligatoria para 
toda la República. Por eso debemos tomar una decisión de 
principio. 1 i '’l

Y esta decisión de principio debemos darla a conocer 
a toda la clase campesina, porque la época de la siembra 
se nos echa encima. Luego debemos poner en juego todo 
niiestro mecanismo, todas nuestras fuerzas teóricas, toda 
nuestra experiencia práctica, para ver la  manera de im­
poner este principio.

¿Se puede restablecer, hasta cierto punto hablando teó­
ricamente. la libertad de comercio, sin romper las raíces 
del Poder político del proletariado? ¿Es esto posible?

Si pudiésemos recibir aunque no fuera más que una 
cantidad mínima de productos manufacturados, y  si estos 
productos estuviesen en manos del Estado, en manos del 
proletariado detentador del Poder político, si después pu­
diéramos poner estas mercancías en circulación, añadiría­
mos, en cuanto Estado, el Poder económico al Poder po­
lítico. La entrada de estas mercancías en circulación vivi­
ficará la pequeña agricultura, que ha sufrido terriblemen­
te las penalidades de la guerra y  que no puede desarro­
llarse. Es necesario un choque, un estimulante que Tes- 
ponda a la base económica de esta pequeña agricultura, 
es decir, a las exigencias del labrador pobre.individual. 
Ahora bien, para eso se impone una libertad de circulación 
local. •’l

Si tal circulación da al Estado, a cambio de productos 
manufacturados, cierta cantidad mínima de harina, sufi­
ciente para las necesidades de las ciudades, de la industria, 
la circulación económica se encuentra restablecida de tal 
suerte que él Poder político continúa en manos del prole­
tariado y hasta se fortalece. La clase campesina pide que 
se la demuestre con hechos que el obrero industrial es 
capaz de comerciar el cambio de productos con el cam­
pesino.

Y, además, uñ inmenso país agrícola, con pocas vías de 
comunicación, con espacios sin fin. con una diversidad 
enorme de ¡condiciones económicas, etc., supone necesaria­
mente cierta libertad de circulación local entre la agricul­
tura y la industria de cada una de sus regiones.

¡uehos errores, 
i < ^prender
- : ’ do cómo 

Veíamos 
a guerra 
io econó-.

l^ajo este respecto, hemos incurrido en mi 
y sería el mayor de los crímenes no ver^ s ' 
que hemos colmado la medida, que no he: ■ 
conservarla. Pero hay que decir también qu 
obligados a ello; hasta hoy hemos vivido es­
tán furiosa y tan difícil, que hasta en el do:., 
mico no nos quedaba otro recurso que usar mecidas mili­
tares. El milagro ha sido que un país arruinado haya po­
dido sostener semejante guerra; y  este milagro no ha 
caído del cielo/ ha salido de los intereses económicos de 
la clase obrera y  de la clase campesina, que lo han creado 
por su esfuerzo común; y ha sido este milagro el que nos 
ha permitido, a su vez, resistir a los propietarios y capita­
listas. Pero, al mismo tiempo, es un hecho indudable y  que 
no conviene ocultar en nuestra propaganda que hemos ido 
más lejos de lo necesario, según la teoría y  la ciencia 
políticas. Podemos admitir en cierta medida una libre 
circulación local; y admitirla, no sólo sin arruinar, mas 
hasta fortaleciendo el Poder político del proletariado. Có­
mo conseguirlo, es una cuestión de práctica. Mi misión 
ahora consiste en probaros que eso es posible teóricamente. 
El proletariado, dueño del Poder político, tiene derecho, 
si poese algunos recursos, a ponerlos en circulación y a 
satisfacer así en cierto modo al campesino de la clase 
intermedia, gracias a esta circulación económica local.

Digamos ahora algunas palabras acerca de esta circula­
ción local. Pero antes tocaré la cuestión de las Cooperati­
vas. Sin duda alguna, para semejante circulación econó­
mica local, tenemos necosidad de Cooperativas. Nuestro 
programa afirma que el mejor instrumento de reparto son 
las Cooperativas heredadas del capitalismo y que hay que 
conservarlas. Tal establece nuestro programa. Ahora bien, 
¿hemos utilizado las Cooperativas? Muy insuficientemente; 
y esto, como tedo, por error y  forzados por la guerra. 
Las Cooperativas, poniendo en primer plano a los elemen­
tos más acostumbrados a la gestión de los negocios, más 
elevados desde el punto de vista económico, han realzado, 
en política también, a los menshevikis y socialistas revo­
lucionarios.

Es esta una ley química, contra la que nada se puede. 
Los menshevikis y  social-revolucionarios son las gentes 
que, consciente o inseonscientemente, resucitan el capitalis­
mo y dan fuerzas a Yudenitch. También esto es una ley 
natural. Nosotros nos hemos visto obligados a combatirles. 
Hemos tenido que defendernos y nos hemos defendido. 
Pero ¿podemos seguir en la situación actual? No. Cruzarse 
de manos sería, sin duda alguna, un error. He aquí por 
qué os propongo, sobre la cuestión de- las Cooperativas, 
una solución muy breve, que voy a leer:

“ En vista de que la resolución del noveno Congreso 
del Partido Comunista Ruso sobre las Cooperativas está 
basado sobre el principio de las cargas alimenticias, hoy 
sustituido por el impuesto en especies, el décimo Congreso 
decide derogar esta resolución: encarga al mismo tiempo 
al Comité central que elabore y haga entrar en las prácti­
cas del Partido y del Estado aquellas decisiones que sirvan 
para mejorar y  desarrollar la estructura y  el perfecciona­
miento de las Cooperativas, conforme al programa comu­
nista y a la adopción del impuesto en especies.”

La resolución del noVeno Congreso nos ataba las manos 
al decir: “ Subordinad las Cooperativas al Comisariado de 
Aprovisionamiento” . El Comisariado de Aprovisionamien­
to es una admirable institución, pero subordinarle obliga­
toriamente las Cooperativas y atarse las manos en el mo­
mento en que se revisa nuestra actitud respecto al peque­
ño agricultor, sería cometer una falta política evidente. 
Debemos encargar al Comité central que tome medidas 
para cambiar esta resolución. Estamos en presencia, para 
hablar teóricamente, de una serie de grados intermediarios, 
de medidas transitorias. Una cosa está clara: que la reso­
lución del noveno Congreso suponía que nuestro movimien­
to seguiría una línea recta. Ha sucedido, como sucede 
constantemente en el curso de la historia de las revolu­
ciones, que este movimiento se desarrolla en zig-zag. 
Atarnos las manos con esta resolución, sería una falta 
política. Al derogarle, declaramos que es necesario guiarse 
por el programa, que señala la importancia del aparato 
cooperativo.

Al derogarle, decimos: Adaptaos a la sistitución de las 
cargas alimenticias por el impuesto. ¿Cuándo lo haremos?

                CeDInCI                               CeDInCI



4 DOCUMENTOS J7EL PROGEEe«
í DOCUMENTOS DEL PROGRESO 6

Antes ¿le la recolección, no; es decir, dentro de algunos 
meses. ¿La tasa será uniforme? De ninguna manera. Sería 
la más grande idiotez someter la Rusia central, Ukrania 
y Siberia a una plantilla única. Propongo dar a esta idea 
fundamental de la libertad de la circulación local la for­
ma de una decisión de Congreso. Me figuro en seguida 
la publicación de una carta, en la cual el Comité central 
dirá, pero en una forma mejor, lo siguiente: Nada de 
ruptura brusca, nada de prisa excesiva; haced de manera 
que satisfagáis el máximum a los campesinos medios, sin 
perjudicar los intereses del proletariado. Ensayad un medio, 
ensayad otro: estudiad los resultados prácticos de la ex­
periencia; comunicadnos en seguida estos resultados; de­
cidnos lo que ha tenido' éxito, y nosotros constituiremos 
una o muchas Comisiones para aprovechar vuestra expe­
riencia. Antes de obrar en grande nos es necesario com­
probar muchas veces las medidas tomadas.

Se nos- preguntará cómo vamos a procurarnos productos 
fabricados. Desde ahora mismo nos los podemos procurar, 
pues nuestra situación internacional ha mejorado extraor­
dinariamente. ¿Cómo llegaremos a hacerlo? Esa es. otra 
cuestión; pero la posibilidad existe.

Lo repito: las relaciones económicas que resultarán de 
los tratados concertados con ciertos Estados permitirán al 
Estado proletario comenzar una libre circulación con la 
clase campesina. Sé que esta afirmación me ha valido 
ciertas burlas. Hay en Moscú toda una categoría de 
intelectuales burócratas que tratan de crear una “ opinión 
pública” . Se han puesto a gritar: ¡He aquí vuestro comu­
nismo! Pero este reproche es enteramente burocrático y 
no tiene nada de serio. Rusia ha salido de la guerra como 
un hombre medio muerto a palos. Se la ha combatido du­
rante siete años y es verdaderamente extraño que pueda 
moverse todavía, aun con ayuda de unas muletas. He aquí 
en el estado en que nos encontramos. Pretender que sal­
gamos de él sin muletas, es no comprender nada de lo que 
sucede. Mientras que la revolución no estalle en los demá3 
países, nos veremos obligados a emplear decenas de años 
en resolver nuestros asuntos, y  siendo así, no tenemos por 
qué lamentar algunos centenares o millares de millones o 
algunas concesiones sobre una parte de nuestras inmensas 
riquezas para procuramos la ayuda del gran capitalismo 
progresivo. Ya lo recobraremos con usura. ¡Cómo no iban 
a traer graves consecuencias para nuestro país estos siete 
años de guerra, cuando sólo cuatro años han producido 
trastornos tan sensibles en los países más progresivos!

En nuestro país retardatario, después de siete años de 
guerra, tenemos necesidad de un plazo económico. Os daré 
lectura de una nota que me ha entregado Lejava. Vemos 
que muchos centenares de millares de pouds de toda espe­
cie de productos alimenticios han sido comprados y nos 
llegan de Lituania, Finlandia y Letonia.

He recibido hoy la noticia de un contrato firmado en 
Londres por 18 millones y medio de pouds de carbón que 
dominados a nuestra industria de Petrogrado y a nuestras 
fábricas textiles. Si obtenemos do esta manera mercancías 
para el campesino, esto será, sin duda, una violación de 
norstrn programa, esto será irregular; pero el plazo es 
necesario.

Debo hablar ahora de la libertad de cambio individual: 
éste es un resultado de la libertad de circulación. ¿No es eso 
alentar a la burguesía campesina? No disimulamos que la 
sustitución de las cargas alimenticias por el impuesto -per­
m itirá a la burguesía campesina engrandecerse más aún 
que hasta hoy. Ella aumentará donde todavía no ha podido 
crecer hasta ahora. Pero no es con medidas prohibitivas 
como se debe combatir este mal, sino con medidas guber­
namentales positivas. Si nosotros podemos dar al Estado 
máquinas, lo fortificaremos al mismo tiempo, y  mataremos 
así a centenas o decenas- de millares de pequeños explota­
dores campesinos. Si no podemos dar todo esto, demos al 
menos cierta cantidad de producto. Si tenemos entre nues­
tras manos estos productos, tenemos el poder. Pero supri­
mir. ahuyentar esta posibilidad, es suprimir toda facultad 
de circulación, es no satisfacer al campesino medio. La 
clase campesina en Rusia está sensiblemente aplanada y 
no tenemos que temer que el cambio se vuelva individual. 
Todos podrán dar al Estado alguna cosa que cambiar. 

Uno dará su sobrante de harina, otro dará legumbres, un 
tercero dará su trabajo.

El problema obedq.ee a que o nosotros satisfacemos eco­
nómicamente al campesino medio y aceptamos la libertad 
de circulación, o es necesario reconocer que conservar el 
Poder del proletariado en Rusia, dado que la Revolución 
internacional es imposible, excede nuestras fuerzas econó­
micamente. Es necesario tener una consciencia clara y  no 
temer decirlo. En nuestro proyecto, ya lo veréis, hay inco­
herencias, hay contradicciones; por esto hemos escrito al 
final: “ Él Congreso, al aprobar en conjunto las proposi­
ciones del Comité central, encomienda a este Comité cen­
tra l la misión de coordinar en el más breve plazo estas 
proposiciones.”  No hemos tenido tiempo de realizar en 
detalle este trabajo. Las formas concretas del impuesto 
deberán ser elaboradas y fijadas en una ley del Comité 
central ejecutivo y del Consejo de comisarios del pueblo. 
Si adoptáis estos principios hoy, la cosa se hará en la pri­
mera sesión del Comité central ejecutivo, la cual no hará 
todavía la ley, pero precisará los principios, y en seguida 
el Consejo de los comisarios del pueblo y el Consejo de 
Trabajo y Defensa harán la ley definitiva y darán, cosa 
todavía más esencial, las instrucciones prácticas.

Es necesario que en todos los rincones de las provincias 
se comprenda la importancia de la cosa y que se vaya 
adelante.

¿Por qué hemos sido obligados a sustituir con el impues­
to las cargas alimenticias? Estas últimas suponían la sus­
tracción de todo lo sobrante y el monopolio obligatorio 
del Estado. No podíamos obrar de otra manera porque es­
tábamos en una situación de extremada necesidad. Pero, 
en teoría, esto no era obligatorio. El monopolio del Estado 
es lo ideal desde el punto de vista socialista; pero como 
medida transitoria, en un país campesino que tiene indus­
tria  y cierta cantidad de mercancías, es posible de aplicar 
el sistema del impuesto y de la libre circulación. Esta 
libre circulación es el estimulante, el excitante, el motivo 
que mueve al campesino. El cultivador puede y debe es­
forzarse para su propio beneficio. Desde luego que no se 
le tomará más todo el sobrante, sino solamente un impues­
to, que será, en lo posible, determinado por anticipado. 
Lo principal es que haya un estimulante, un motivo pri­
mero. Debemos construir nuestro sistema económico guber­
namental conforme a las exigencias económicas del cam­
pesino medio, que no hemos tenido tiempo de Tehacer en 
tres años. El Estado ha tenido ciertas necesidades alimen­
ticias determinadas. Nuestras cargas han sido aumentadas 
el año último. El impuesto debe ser menor.

Si la recolección es mala, .no habrá sobrante que coger, 
porque será necesario retirarlo de la boca del campesino. 
En este caso todo el mundo sufrirá un poco dé hambre y 
el Estado será salvado. De otra manera perecerá. He aquí 
lo 'que nuestra propaganda debe hacer conocer al campe­
sino. Si la recolección es suficiente, habrá un medio millar 
de excedentes. Cubrirán la consumación y formarán una 
cierta reserva. Todo consiste en dar al campesino un esti­
mulante, un excitante económico. He aquí por qué propo­
nemos que se tome nuestra resolución como base, capaz de 
perfeccionamiento. Nuestros militantes locales sabrán per­
feccionarla y completarla. Siempre resulta muy difícil bus­
car medidas transitorias. No hemos triunfado por les mé­
todos rápidos y directos; nosotros no desanimamos. No 
importa que cualquier campesino un tanto ignorante no 
comprenda que, como Gobierno, representamos la clase obre­
ra  y los trabajadores con los cuales los campesinos tra ­
bajadores (y éstos son 9|I0) pueden entenderse y que 
toda vuelta atrás equivaldría a restablecer el antiguo 
Gobierno, zarista. La experiencia de Cronstadt lo prueba.

Tenemos ahora la  posibilidad de entendernos con los 
campesinos; no se tra ta  más que de ponerlo en práctica 
con habilidad, destreza y agilidad. Conocemos a nuestro 
Comisariado de Aprovisionamiento y sabemos que es uno 
de nuestros mejores -servicios. Comparándole a los otros, 
vemos sus cualidades, y debe ser conservado, pero subor­
dinándole a la política. ¿De qué nos sirve el más maravi­
lloso de los Comisariados, si no logramos regularizar nues­
tras relaciones con los campesinos? Es cierto, que la po­
lítica exige un cambio categórico, una hábil transición; 
los directores deben comprenderlo. Un aparato sólido debe 

ser capaz de toda clase de maniobras. Si su solidez se 
cambia en rigidez, imposibilita sus movimientos y no es 
bueno pará nada. Es por lo que debemos hacer todos los 
esfuerzos para llegar, cueste lo que cueste, a nuestro re­
sultado, es decir, para someter nuestro aparato a las ne­
cesidades políticas. Política significa relaciones entre las 
clases, y son estas clases las que deciden sobre la suerte de 
la República. Es necesario que desde esta noche podamos

LEÓN T R O T Z K Y

CRONSTADC Y LA BOLSA

Nos encontramos un relato muy interesante de los su­
cesos de Cronstadt en “ La Información”  — económica y 
financiera —, de París. Este órgano refleja exclusivamente 
la opinión de la Bolsa francesa e internacional. Pero lo 
más extraordinario no lo encontramos en los artículos po­
líticos, sino en los simples telegramas de la Bolsa. En el 
número del 8 de marzo de “ Le Información”  leemos un 
despacho de Bruselas, fechado el 5 de ese mes, que merece 
ser transcrito íntegramente. Dic a s í:. “ Aunque todavía 
no son oficiales, las noticias sobre las grande^ perturba­
ciones ocurridas en Rusi^ contra el Gobierno sovietista 
han ejercido una buena influencia. Todos ven claro las 
consecuencias que para el mundo entero tendrá la caída 
del Gobierno de los Soviets .Podrá esperarse, para un pró­
ximo porvenir, el establecimiento de una organización eco­
nómica razonable en el antiguo imperio de los zares que 
correspondiera a las necesidades del período de la  post­
guerra. Esto permitiría vislumbrar el renacimiento de las 
numerosas actividades belgas en Rusia y, al mismo tiempo, 
significaría un golpe directo a las intrigas bolshevikis en 
Bélgica y los países extranjeros.”

La Bolsa de Bruselas está., pues, muy poco interesada 
por las diferencias entre las palabras de orden del socia­
lista revolucionario Petrichtchenko y las intenciones del 
general Kozlovski o las teorías históricas del mensheviki 
Dan. La Bolsa es bastante inteligente para comprender que 
no se tra ta  de pequeños matices y de frases oratorias. La 

. Bolsa sabe muy bien que en Rusia no pueedn .existir más 
que dos formas de gobierno: la dictadura de los Soviets, 
bajo la dirección del Partido Comunista — el solo partido 
histórico capaz de conducir la revolución —, o la dictadura 
del capital francés, belga u otro cualquiera, ejercida por 
medió de los agentes contrarrevolucionarios rusos. Petrich- 
t.chenko, Dan, Kozlovski, Tcliernov y Makhno no son más 
que partes insignificantes de la máquina montada contra 
la dictadura del proletariado, la cual, al ser abatida, ori­
ginaría la extensión del imperialismo a toda Rusia.

En el número del 9 de marzo, del mismo periódico, 
encontramos un boletín de la Bolsa de París. Primeramente 
hace constar que hasta los últimos días la Bolsa conti­
nuaba su agonía habitual, pero que acaba de revivir y 
ponerse en movimiento gracias a las noticias llegadas de 
Rusia, según las cuales, el Tégimen sovietista es teatro de 
graves desórdenes que amenazan el Poder dol bolshevi- 
kismo.

Todos los señores de la Bolsa sacan provecho, en más o 
menos cantidad de esta invención. El interés más peren­
torio, y  no sin razón, ha sido excitado por un grupo de 
accionistas rusos. El boletín publica en seguida las evo­
luciones y los cambios de los valores rusos .sobre París.

El lenguaje de estas cifras es mucho más claro, mucho 
uiás preciso, mueho más convincente ▼ serio que las estri­

hacer conocer radiográficamente a todos los rincones del 
mundo que el Congreso del Partido director reemplaza las 
cargas alimenticias por impuesto e incita de .esta manera 
al pequeño cultivador a alargar su explotación, a aumentar 
la superficie sembrada; que este Congreso, al entrar por 
dicho camino, rectifica las relaciones entre el proletariado 
y la clase campesina y expresa su certeza de obtener por 
este medio una cohesión perfecta entre estas dos clases.

dentes palabras inventadas por los socialistas revoluciona­
rios de Keval, los menshevikis de Benín (Martov y Abra- 
hamovitch) y sus aiiauos, los anarquistas del,tipo Makhno. 
Makhno reclama Soviets libres populares. Martof y Dan 
piden Sindicatos independientes y una dictadura extrema­
damente suave. Petrichtchenko quiere Soviets sin comu­
nistas. Tchernov pone en primer plano la Constituyente. 
El general Kozlovski no tiene gana de hablar de la mo­
narquía, pero ofrece sus servicios para organizar una ma­
tanza de bolshevikis. Milionkof, en su periódico de París, 
se interesa previsoramente por las palabras de orden de 
los Petrichtchenko y los Dan; pero, atento a su obra, busca 
(desgraciadamente muy tarde) entre los capitalistas y fi­
nancieros rusos millones para los insurrectos. Durante este 
tiempo, la Bolsa europea, pluma en ristre, dice tranquila­
mente: “ Los menshevikis se agitan en Petrogrado; el 
cambio de las acciones Putilov sube a diez francos. Tcher­
nov promete la Constituyente. Aumenta cinco francos más. 
En Cronstadt, la artillería sovietista foguea a los comu­
nistas, y por consecuencia, los capitalistas- recobrarán sus 
fábricas y sus minas del Donetz — sube todavía el cam­
bio a 23 francos.”

Si se releen los despachos de las Bolsas europeas, y e n  
particular los de la Bolsa francesa, publicados durante los 
meses de febrero y marzo, y si se dispone de un cuadro 
de las variaciones de • los cambios de los valores rusos, 
se puede observar, con la precisión más exacta, que las 
palabras de orden de los guardias blancos, de los menshe­
vikis y de los socialistas revolucionarios, siendo iguales, 
están vendidas en poco precio. Pero cuando estas palabras 
de orden van reforzadas con la artilería, sube considera­
blemente.

Los estafadores contrarrevolucionarios, los charlatanes 
socialrevolucionarios, los rateros y los ladrones—menshevi­
kis, los ridículos anarquistas, todos, consciente o incons­
cientemente, con maña o con imbecilidad, llenan el mismo 
papel histórico: de incitadores de todas las tentativas de 
los bandidos del imperialismo mundial, de erectorcs do 
una dictadura absoluta contra los trabajadores.

La independencia económica, política y nacional de 
Rusia no puede ser salvaguardada más que por la dicta­
dura de los Soviets. La base sobre que se debe asentar 
esta dictadura es el Partido Comunista. No es ni puede 
ser otro. Lo contrario, o es imbecilidad, o es mala fe.

Vosotros, señores socialistas revolucionarios y  menshevi­
kis, ¿queréis romper esta fuerza moral de la revolución? 
La experiencia de cuatro años revolucionarios ¿no os es 
suficiente? ¡Bien, probadlo! Estamos prestos a completar 
vuestras experiencias.

•' Pravda ’ ’, marro 1921.
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CARLOS RADECK

El X Congerso del Partido Comunista Ruso
La prensa burguesa de todo el mundo ha llenado, una 

vez más, sus columnas con noticias que anunciaban la pró­
xima caída del poder de los Soviets. Una vez más las espe­
ranzas de la burguesía internacional se han desvanecido 
por los hechos y entiendo por hechos no sólo el aplasta­
miento de Jos insurgentes de Cronstadt y de algunos le- 
vantamiengos locales de los campesinos siberianos, sino 
también y especialmente, la obra política del X Congreso 
del Partido Comunista.

En las dos cuestiones fundamentales puestas en su<brden 
del día — la cuestión de las relaciones entre el proleta­
riado y la clase campesina y la relativa a las relaciones 
entre la vanguardia comunista del proletariado y su masa 
atrasada — el Congreso ha encontrado una solución unáni­
me a la cual adhirió la gran, la. aplastante mayoría del 
Partidó. Ciertamente no lian desaparecido completamente 
las divergencias que reinaban sobre la segunda cuestión, 
o sea, sobre la función de los sindicatos profesionales: seis 
compañeros votaron contra la.moción que fué aprobada, 
pero notábase únicamente una reserva formal.

En realidad, la misma discusión, que desde diciembre 
hasta el Congreso se había desarrollado en forma muy am­
plia, había apasionado a las masas comunistas y había 
hecho surgió toda una literatura, atenuando en los puntos 
más importantes las divergencias y embotando, los ángu­
los más acentuados de las opiniones en contraste. La auto­
ridad de la aplastante mayoría del Partido que constituyó 
un bloque sobre el punto de vista de Lenin es tan grande 
que permite pensar tranquilamente que los compañeros has­
ta entonces de opinión distinta no sólo so limitarán a ser 
disciplinados exterior mente, lo que no es ni siquiera dis­
cutible dentro del Partido Comunista de Rusia.

Los jefes de este Partido saben sin frases observar ellos 
mismos con respecto al Partido la disciplina que exigen 
de las masas de sus miembros. El gran organizador del 
ejército rojo se ha inclinado ante las decisiones del Par­
tido; del mismo modo se inclinan los jefes de la “ oposi­
ción obrera". Schlapnikoff y sus amigos los cuales habían 
expresado bajo una forma casi sindicalista el descontento 
de las masas obreras, cansadas y exhaustas. El Congreso 
lia condenado sus desviaciones, pero ha reconocido en ellos 
los méritos de su lucha contra el funcionarismo burocrático 
resultado d.e los largos años de guerra y por «1 cansancio 
de la clase obrera y los ha nombrado para el Comité cen- 

.tral del Partido a fin de que puedan contribuir a destruir 
los abusos reales y hacer más fuerte y más .íntimas las 
relaciones entre el Partido y la masa. Si la condena de 
sus tendencias sindicalistas ha podido ser poco agradable 
para estos compañeros, la autoridad del Congreso y la 
convicción que el Partido Comunista de Rusia, no obstante 
sus errores y las dificultades generadas por la guerra, 
es el único Partido y el único Gobierno proletario posible 
en Rusia" son tan potentes y tan grandes que los líderes 
de todos los grupos en contraste han adherido a las deci­
siones tomadas.

I. — LAS RELACIONES CON LOS CAMPESINOS

Como habíamos mencionado, la primer cuestión sobre 
la cual el Congreso debió asumir una posición, fué la rela­
tiva a las relaciones entre el proletariado y la clase cam­
pesina. La crisis de la economía rural, debilitada por siete 
años de guerra y la. convicción formada en los campesinos 
que el peligro de una restauración feudal está definitiva­
mente destruida, habían turbado la actitud de lós campe­
sinos hacia la clase obrera. La clase obrera, o por lo, menos ■ 
una parte de ella, cree, que el Gobierno proletario 'le im/ 
pone gravámenes que son superiores a sus medios. El 
congreso ha debido tratar si era posible aliviar a los cam­
pesino* sin poner en peligro el abastecimiento do la po­

blación urbana. 'El congreso ha debido tratar si en la 
política do los abastecimientos podía cambiarse de méto­
dos y ha llegado a la conclusión unánime que efectiva­
mente es posible satisfacer a los campesinos salvaguardan­
do el abastecimiento de las ciudades. El cambio a introdu­
cirse es el siguiente: suprimir el sistema por el cual se 
requisaba al campesino toda la cosecha, con excepción del 
mínimum reconocido cómo necesario para su existencia, 
y substituirlo con un impuesto in natura, consistente en 
extraer del capital una porción determinada de los pro­
ductos, teniendo en cuenta la familia, la ganadería y la 
cosecha debido a la iniciativa del productor, el cual puede 
disponer libremente del excedente. Con esta decisión el 
Congreso ha encontrado la verdadera manera al estimular 
el interés del campesino y aumentar la superficie sembrada 
y la intensidad de su trabajo.

El cultivador podrá cambiar sus excedentes por produc­
tos manufacturados de un fondo especial de mercaderías 
constituido por el comisariado de los abastecimientos. Este 
fondo do productos manufacturados en parte adquirido en 
el extranjero y en parte fabricado por la industria nacio­
nalizada, la cual no está ya obligada a trabajar para el 
ejército y para la guerra como ha debido hacerlo en los 
últimos tres años. Si se considera luego que la desmovili­
zación parcial del Ejército Rojo disminuirá en cerca de 
dos millones de bocas la carga del Estado y que la con­
vención comercial con Inglaterra, seguida indudablemente 
dentro de breve tiempo, por análogas convenciones con 
Estados Unidos y Alemania, hará del Gobierno do los 
Soviets el intermediario entre el mercado capitalista mun­
dial y la producción rural indígena, puede preverse un 
mejoramiento de la situación del campesino sin que por 
ésto so corra el riesgo do tornar más uifícil el avi m aja­
miento de las ciudades. Lo esencial es esto: el estimulante 
dado al campesino, para alentarlo a aumentar su cosecha, 
hará reposar sobre un terreno sólido las decisiones del VIIJ 
Congreso de los Soviets sobre la extensión de la superficie 
sembrada.

Evidentemente esta nueva política presenta algunos pe­
ligros. Allí donde el Gobierno no está en posibilidad de 
ofrecer mercaderías en cambio de las excodentes disponi­
bles de la cosecha, el campesino reclamará los productos 
manufacturados a los especuladores y a los artesanos, ofre­
ciendo a éstos el excedente de su cosecha, lo cual vigorizará 
al elemento capitalista. Este peligro no puede ser evitado 
de otro modo que reforzando y desarrollando la industria 
nacionalizada. Si esto se logra es evidente que el especu­
lador y el artesano colocados en concurrencia con la in- 
un capitalista- 
dustria nacionalizada, no tomarán jamás el aspecto de

El robustecimiento de la industria nacionalizada y su 
desarrollo depende del éxito que tendrán los negociados, 
emprendidos con el capital extranjero mediante las con­
cesiones; esto depende, aún más, del desarrollo más o 
menos rápido de la revolución proletaria en Occidente, la 
cual permitirá a la República de los Soviets recibir direc­
tamente del proletariado europeo los medios de producción 
que le son necesarios y, en fin, de la paz con el exterior 
que Rusia tendrá o no en los meses yenideros.

El Partido Comunista de Rusia no se oculta los peligros, 
pero sabe muy bien el no haber salido de los peligros que 
le amenazaban desde la revolución de noviembre a la 
fecha. Su política general ha sido siempre regulada sobre 
el desarrollo de la revolución mundial y hasta ahora, si 
bien el proletario no ha triunfado aún en los demás países, 
los acontecimientos le han dado la razón a la Rusia de 
los Soviets. La revolución alemana nos ha librado del pe­
ligro de ser «extrangulados por el imperialismo alemán. 
El proletariado inglés y francés, orientándole hacia la 
izquierda, ha ayudado al Ejército Rojo a impedir que 

Rusia fuera aplastada por el imperialismo de la Entente.
Rusia está persuadida que su política exterior y los 

futuros progresos de la revolución mundial, le permitirá 
aprovechar, en interés del proletariado de todos los países, 
del respiro obtenido en el interior con las concesiones 
hechas a los campesinos. Estas concesiones, en efecto, no 
han sido únicamente impuestas por las dificultades del mo 
mento, sino también por la voluntad positiva de dar incre­
mento a la agricultura rusa, a fin de que la República de 
los Soviets pueda estar en posibilidad, a su tiempo', de 
Ser el granero de la revolución occidental, bloqueada por 
el capitalismo anglo-amcricano. Esta última consideración 
responde a las acusaciones de oportunismo lanzada por los 
servidores de la burguesía europea y por sus ayudantes 
centristas contra nuestra política de concesiones a la clase 
campesina y al capital extranjero. El “ oportunismo" del 
Gobierno de los Soviets es el más grande servicio que so 
pueda hacer al proletariado europeo.

Todo lo que sirva para mantener el poder en manos de 
la vanguardia de la clase obrera rusa, es una ventaja 
directa para el proletariado occidental,, el cual no ganaría 
gran cosa si el Gobierno de los Soviets, se propusiera 
realizar en la Rusia aislada un quimérico socialismo ‘puro’. 
En cambio, si Rusia debe ser un sólido punto de apoyo 
para la revolución universal, tiene el derecho de hacer 
todas las concesiones que estén vinculadas a las necesida­
des del momento.

Lo importante es que la vanguardia del proletariado 
conservo el poder y no permita a la contrarrevolución 
occidental servirse de las decenas y decenas de millones 
de campesinos rusos para aplastar a la revolución en 
desarrollo y utilice a las fuerzas económicas de Rusia para 
restaurar el capitalismo mundial.

n .  — EL PARTIDO COMUNISTA Y LAS MASAS 
OBRERAS

Con todas sus concesiones a la pequeña burguesía cam­
pesina y al capital europeo, el Partido Comunista Ruso 
debe proponerse robustecer su propia base social, el prole­
tariado. La clase obrera durante la guerra y la Revolución, 
ha sufrido importantes modificaciones. Durante la guerra 
centenares de millares de campesinos, de artesanos; de 
pequeños comerciantes, etc., han entrado en las fábricas, 
atraídos unos por los altos salarios y los otros por la 
exoneración del servicio militar. Durante la guerra civil, 
durante los años de carestía, muchos obreros dispersáronse 
en las campañas, muchos obreros auténticos habrán aban­
donado las fábricas para tomar las armis y defender la 
República en los cuadros del,Ejército Rojo, o participar 
en la gestión de los asuntos públicos. Así aconteció que 
la Vanguardia comunista del proletariado había perdido 

efuerzas en las fábricas mientras aumentaba ef elemento 
pequeño-bnrgués. A esto resultado ha contribuido también 
la movilización del trabajo, que ha conducido a las ciuda­
des nuevas masas de campesinos. La clase obrera, así 
modificada en su composición social debió durante la 
guerra, experimentar crueles sufrimientos: soportó el ham­
bre, debió trabajar sin descanso en la industria de guerra 
para satisfacer las necesidades del ejército, debió sacrifi­
car sus exigencias niás elementales para nutrir y vestir 
a los defensores del país. La masa menos iluminada de los 
obreros, sobre todo en los infantes más difíciles, ha sido 
llevada a ver, en los comunistas, a directores exigentes 
que le reclamaban siempre nuevos sacrificios; sobrevino, 
pues, cierta tensión entre los elementos obreros no comu- 

i instas y el Partido Comunista o el Gobierno de los Soviets.
Uno de los problemas más graves que se plantean al 

Partido en las actuales circunstancias consiste en dismi­
nuir la distancia entre la vanguardia y la retaguardia del 
proletariado, si no se puede lograr suprimir completamente 
esta distancia. Esto problema debe ser contcrpporáñeamen- 
té resuelto, tanto la esfera material como en la moral. 
El Partido Comunista, a consecuencia de la adopción del 
punto de vista de Lenin, según el cual los métodos de la 
democracia obrera deben ser aplicados en los sindicatos y 
una vasta campaña política debe dirigirse para llamar a 

los sin-partidos a la gestión de los asuntos públicos, de 
la organización de oficio, etc., coloca sobre un terreno nue­
vo la lucha para la conquista do las masas obreras. La 
constitución de una comisión especial, la que se imponga 
por tarea tomar enérgicas mediuas para mejorar las con­
diciones del obrero coloca esta misma lucha sobre un 
terreno material.

Evidentemente, continuarán existiendo desigualdades en­
tre las distintas categorías de trabajadores. Los mineros, 
los metalúrgicos, ferroviarios, por ejemplo, deben perma­
necer entre el proletariado como agrupaciones particular­
mente favorecidas por el hecho que las ramas de la in­
dustria correspondiente a estas mismas categorías, consti­
tuyen el punto do partida indispensable para todo renaci­
miento económico. Pero el Congreso impone al Gobierno 
la obligación de suprimir todas las desigualdades que no 
sean indispensables, y mejorar, mediante un sistema de 
pequeñas y grandes medidas, la situación de las capas in­
feriores de los trabajadores. Estas últimas semanas hqp 
demostrado que. los esfuerzos del Partidó no han quedado 
infructuosos. Se ha podido comprobarlo en numerosas asam­
bleas y congresos; los obreros sin-partido han comprendido 
que únicamente el Partido Comunista, a pesar de los erro­
res que se le pueden reprochar, a pesar de los abüsos que 
se hayan podido perpetrar en su nombre, es capaz, después 
de haber defendido a la Rusia sovietista con las armas, 
de salvar a la clase obrera dé la miseria y del hambre para 
conducirla a un nivel superior de vida. El cálculo do los 
contrarrevolueionarips que esperaban que la rebelión do 
Cronstadt fuese la señal de gran'dcs movimientos obreros 
en los centros^ industriales y provocar así la caída del 
Gobierno sovietista, ha fracasado completamente.

El complot de los guardias blancos do Cronstadt, no 
sólo ha quedado liquidado, sino que ha ayudado al Go­
bierno sovietista a probar que el peligro de la contrarre­
volución no ha pasado aún. El simple conjunto de los 
hechos, de que la rebelión de los marinos, en su mayor 
parte hijos de campesinos del sur de Rusia o de las costas 
del mar Negro, servía para llevar en seguida al Poder a 
generales blancos; que los guardias blancos de toda Eu­
ropa se han puesto a socorrer en Estonia y Finlandia, 
para comenzar en Cronstadt una nueva campaña contra­
revolucionaria en RusiaJ y que Cronstadt debía abril- do 
par en par las puertas a una intervención imperialista; 
este conjunto de hechos ha bastado para mostrar a las 
masas sin partido que todo movimiento dirigido contra el 
Gobierno sovietista es en realidad un movimiento en favor 
de los junkers y capitalistas rusos y de la contrarrevolución 
extranjera. Los socialistas revolucionarios y los menshevi- 
kis que están desprovistos de todo programa para combatir 
la miseria y resolver la cuestión social, se han esforzado 
en exagerar el descontento de los trabajadores y aparecen 
ahora a las masas obreras como agentes, conscientes o in­
conscientes, de la contrarrevolución extranjera.

Los trabajadores rusos no quieren ser ya las víctimas 
de la contrarrevolución. Puede ocurrir que en su miseria 
algunos murmuren contra los grandes sacrificios y las pri­
vaciones que se les pide para la defensa de la patria sovié­
t ic a  o para su regeneración; pero en el momento en que 
el peligro de la contrarrevolución se alza claramente ante 
ellos, toda la clase obrera reune de nuevo sus fuerzas y 
se agrupa en torno al Partido Comunista, guardián de la 
revolución.

IH. — LA ORGANIZACION INTERIOR DEL PARTIDO

Para entablar nuevas relaciones con la clase campesina, 
para atraer a sus filas millones de trabajadores sin parti­
do, debe el Partido Comurfista perfeccionar su organización 
y adaptar a las necesidades del momento su propia estruc­
tura. La cuestión de la organización interior del Partido 
era, pues, un corolario de las demás importantes cuestiones, 
políticas que había de resolver el Congreso. Precisamente, 
en el momento en que el Partido Comunista hace conce­
siones a los elementos pcquefio-bnrgueses y a los eampesi-, 
nos, debe reforzar su carácter proletario, porque de lo con­
trario dejaría de ser el faetor preponderante en *ua rala-
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ciones con la pequeña burguesía para convertirse, por el 
contrario, en la víctima de ésta.

Por su cualidad de Partido dominante, el comunista se 
ha convertido en punto de atracción de los elementos pe- 
queño-burgueses de carrera de los intelectuales. Por sú 
propaganda en el ejército rojo adquirió el Partido los me­
jores elementos de la juventud campesina ingresados en 
las escuelas militares y en las organizaciones comunistas. 
Se trata, pues, de desembarazarse de los elementos de ca 
rrera, asimilarse los elementos campesinos que hari"’defen- 
dido con las armas el Gobierno sovietista y, lo que es más 
esencial, de atraer a sus filas los cientos de miles de pro­
letarios que hasta ahora no han ingresado en el Partido.

Era necesario reformar la organización misma del Par 
tido. Cuando se trataba de triunfar de los ejércitos blan­
cos, el Partido hubo necesariamente de someterse a una 
férrea disciplina militar y  reducir al mínimum el principio 
democrático.

Las más fundamentales decisiones se adoptaban con fre­
cuencia sin ser previamente discutidas por las masas co­
munistas. El Comité Central desplazaba de un punto a 
otro de Rusia millares de comunistas, según las exigencias 
del momento. El Partido Comunista de Rusia fué primero 
un ejército y después un partido político; pero desde que 
las tenazas de hierro de la guerra han aflojado algo sus 
ataduras, la discusión recobró sus derechos. Desde el mes 
de septiembre de 1920, debatiendo todas las cuestiones de 
política y  de organización interior, el Partido Comunista 
sopiq sns u X sajionj sooiq sns n u;siaoi jusud oprpocl nq 
débiles: ha examinado todos los problemas que habían sur­
gido en su seno; ha creado así la unidad nueva en un 
grado superior de la conciencia de sus miembros; ha apar­
tado al mismo tiempo la tendencia que, en justo deseo de 
aumentar la producción, pretendía llevar al trabajo econó­
mico los métodos militares de mando, y aquella otra ten­
dencia que por reacción contra el centralismo y la disci­
plina militar preconizaba en la organización interior un 
democratismo sin límites y, cediendo a la presión de las 
masas sin partido, disminuía el papel dirigente del Partido 
Comunista, poniendo la dirección de la industria,en manos 
de los Sindicatos, aun cuando la gran masa de obreros 
organizados, neutros políticamente, fatigados, no era capaz 
de subordinar las aspiraciones del momento a los intereses 
durables del proletariado. La primera tendencia burocrá­
tica y  militar amenazaba aumentar las distancias entre 
las masas sin partido y el Partido Comunista. La segunda, 
la tendencia sindicalista, amenazaba lanzar la nave del 
Estado sin timón ni piloto a través del océano. El Con- 
gresó ha decidido atraer a las masas sin partido, aproxi­
mándolas a la vanguardia comunista y hacerlas participar 
en las cuestiones políticas y económicas.

La dictadura del proletariado no es realizable más que 
como la dictadura de la vanguardia consciente, es decir, 
del Partido Comunista. Pero éste no debe olvidar jamás 
que si permanece solo, sin el gran sostén de las masas pro­
letarias no comunistas, perderá condiciones para realizar 
su tarea revolucionaria.

La democracia en el interior del partido es indispensa­
ble, si no quiere petrificarse, si quiere, imponiendo a la 
masa de sus miembros las más duras exigencias, obtener 
siempre de ellos una adhesión voluntaria y  gustosa.

Pero en todo momento y en cada situación el Partido 
Comunista debe siempre saber subordinar la forma demo­
crática al fin general de la dictadura del proletariado. El 
Congreso ha tenido conciencia clara de esta necesidad. Los 
contrarrevolucionarios que especulaban con una escisión 
entre los comunistas, que contaban que tales y  cuales ele­
mentos del partido abrirían la puerta de la fortaleza del 
proletariado ruso a sus enemigos,' han defraudado sus espe­
ranzas. 1’1 Congreso ha decidido que la mayoría compacta 
de los do. orcios de sus miembros suplentes y  de la comi­
sión de < ol, 58 personas en total, tendrán el derecho 
de exehv nartido a todo miembro del Comité Central 
que no las decisiones y contrarresten la política
.del par - es la  expresión de la voluntad general
del parí.;.. . el Comité Central debe llevar la total 
dirección d« la rsvslución en todas las situaciones peligro­

sas, y no debe, bajo ningún pretexto, parecerese al Consejo 
de Guerra de Austria, donde a las órdenes sucedían las 
contraórdenes, no dominando, en fin de cuentas, más que 
el desorden y la ausencia de dirección.

IV. — LOS RESULTADOS DEL CONGRESO

Los contrarrevolucionarios rusos y el capital universal 
creían asistir bien pronto al Thermidor de la revolución 
rusa. Creían que teniendo los campesinos, gracias a los 
comunistas, garantizada la posesión del suelo contra toda 
reacción feudal, se produciría fatalmente una ruptura en­
tre ellos y  los comunistas. Creían que por el exceso de 
tensión pedida por el Partido a las masas laboriosas sin 
partido, éstas le abandonarían, viéndose así aislado y falto 
de sostén. Veían ya al Robéspierre de la revolución rusa 
rechazar, no sólo a los moderados y Hebertistas, sino tam­
bién a la Conimune de París, con Chaumette a su cabeza; 
esperaban el momento en que la cabeza del Robespierre 
ruso cayera también sobre la plaza de la Roquette, entre 
gritos cié alegría de la juventud dorada y ante la pasividad 
de las masas que lo habían llevado al Poder. Pero toda 
la analogía de estos sabios revolucionarios cayó deshecha. 
El Gobierno sovietista sabrá reforzar su unión con los 
campesinos. Esas decenas de millares de hijos de campe­
sinos que se han instruido en el frente y en las escuelas 
militares y a veces han sido capitanes rojos, y que han 
comprendido la situación de Rusia y la necesidad de esa 
unión entre la clase campesina y la proletaria, formaron 
el punto de unión entre las dos clases. Los campesinos se 
persuadirán de que el Gobierno sovietista no ha sido sola­
mente el mejor medio de operar la revolución agraria, sino 
que es también el único para asegurar el progreso de la 
agricultura. El partido ruso no ha roto con ninguna de las 
agrupaciones que se han manifestado en el curso de las 
discusiones. Ha defendido su unidad; ha sometido sus 
agrupaciones a la voluntad de su’ aplastante mayoría, y 
lejos de separarse de las capas sociales que le han llevado 
al Poder no ha cesado de fortalecer aun sus relaciones con 
ellas.

El paralelo con la revolución francesa y la suerte de la 
dictadura de los jacobinos se destruye en el punto’ princi­
pal. Robespierre representaba la pequeña burguesía, y  le 
era imposible hacer aceptar miicho tiempo a los elementos 
burgueses y pequeño burgueses la política antiburgusa que 
por la guerra se había hecho necesaria; debía él ceder el 
puesto a los especuladores de Thermidor, porque represen­
taba la clase cuyo carácter está formado por el sistema 
económico libre e individualista. Robespierre debía fatal­
mente romper cdn el proletariado parisién porque el sueño 
de los furiosos de igualdad social, el sueño de aquel joven 
proletariado, era para él, representante de la burguesía, 
una maníg.

El Partido Comunista de Rusia es un partido proletario^ 
Organizada la economía socialista, los fines que :;e pro­
pone son precisamente los fines de nuestra época, lo mismo 
que el sistema de la libertad era el único sistema económi­
co posible en la época del joven capitalismo. Las concesio­
nes que el Partido Comunista hace a los elementos capita­
listas son transitorias. La marcha de los acontecimientos 
va en el sentido de la organización de las fuerzas económi­
cas sobre la base del comunismo. Unicamente la lentitu^ 
de esta evolución nos obliga a hacer concesiones al pasa io. ■ 
Robespierre ha sido barrido por la ola de la historia, el 
Partido Comunista de Rusia tiene para él el porvenir. 
Robespierre debía romper con el proletariado parisién, 
porque representaba a la  burguesía; el Partido Comunista |  
de Rusia sentirá siempre más sólidamente bajo su planta, 
el suelo natal, el suelo del proletariado, fortaleciéndose 
en este contacto de fuerzas siempre nuevas; porque en su 
esencia y  sus fines es un partido proletario.

Al Partido Comunista de Rusia pueden aun presentársele 
duros- combates, de los que saldrá victorioso, porque el 
espíritu de energía proletaria que emana de las decisiones 
del décimo Congreso, así como la elasticidad y prudencia 
que los caracterizan son la garantía de aquella victoria y 
del dosenvolvimiento ulterior de la República sovietista.

DEL R O M A N C E R O  B O L S H E V iK I
FILAS REVOLUCIONARIAS, ¡ESTRECHAOS!

Aún vive el astuto enemigo, 
¡el monstruo pérfido y vengativo! 
Pero en la hora de la lucha 
están con nosotros la bandera roja.

Filas proletarias, ¡estrechaos!;
¡jurad sobre la tumba de nuestros héroes 
el dar, con fuerza viril, respuesta al enemigo!

Brilla ante el mundo la estrella de la libertad; 
n la llana lejanía del paraíso llega la tempestad. 
¡Truena!, tempestad; ¡truena severa!; 
contigo estamos todos.

Surgirá una vida nueva,
sin esa tenebrosa obscuridad.

¡Seguid!; ¡no os escondáis en vuestras chozas! 
Todos lps humillados y todos los esclavos 
vendrán con nosotros achichar.

¡NOSOTROS!

Salimos de la tinieblas a la libertad, a la luz, 
Cantando alegres himnos a los días iluminados.

P E N SA M IE N T O S DE LA NOCHE
¿Os cogeré, imágenes, sueños

que flotáis en torno mío; 
os cogeré cómo os deseo?... 
Mi mano se cierra, imágenes, 
y  os deslizáis entre mis dedos 
como los rqyos de la Luna. . .  
Os deslizáis sobresaltados, 
misteriosos sueños, süeños. . .  
Tiendo mi lazo para cogeros, 
pero huís. . .  _
Palidecéis.
¿Hacia qué fondos? Sueños, dulces sueños, 
hadas fantasmas.
¡Alegría de poder deteneros!. . .
Mi corazón desborda, mi alma se repliega. 
¡Os siente tan cercanos! Ya casi os tengo, 
caros sueños...

Seguimos, seguimos por el camino ondulante; 
pero piedras y peñascos psearpan nuestro camino.

Seguimos sin fatiga encontrando barrancos; 
seguimos cubiertos del sol del trabajo, 
donde las flamantes banderas ondean llamativas, 
donde nos espera el reposo del año.

Unanos el ideal, marchemos de acuerdo; 
los vacilantes quedarán rezagados, morirán. 
¡Ah!, horizonte cubierto de nubes, 
pronto los tuyos te despejarán.

Las tormentas rugen, los rayos fulminan; 
pero ¿pueden romper nuestras filáti tenaces? 
¿A quién asustarán las horas de dolor?; 
¿quién abrigará la cobardía y  el temor?

Nosotros, animosos, venceremos la llama, 
nos libraremos para siempre del tiempo penoso. 
Cada vez más alto, más alto, ondeará la bandera, 
¡la triunfadora bandera del Trabajo!

Dmltry MASNIN.

Escrito en la cárcel, en abril de 1918.

Pero huís, huís siem pre...
Mi alma, postrada, se rinde.
i Cómo cogeros,
cómo? Imágenes, imágenes...
¿Podré nunca alcanzaros
en el extraño silencio de vuestros temblores?
Criaturas presentidas, pueblo de las profundidades, niara- 
sueños, sueños... [viHosos
¡Cuando escucho dentro de mí, os oigo tan débiles 
¿Si miro en mi interior os veo tan  sombríos!
Pero si quiero desliza riñe hacia vosotros, 
h u ís ...
Siempre, siempre. . .

Garlos LIEBKNECHT.
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V. YAZOTKY

LA INTERNACIONAL SINDICAL ROJA
En la vida del Consejo internacional provisional de los 

Sindicatos rojos, se distinguen dos periodos: el de orga­
nización y el de lucha.

Las tareas fundamentales del Consejo determinan el 
carácter general de su trabajo. La creación de un aparato 
destinado a preparar la convocatoria de la primera con­
ferencia de los elementos revolucionarios del movimiento 
sindical, he aquí la misión encomendada al Consejo desde 
la primera deliberación, ■ en que los camaradas italianos 
e ingleses, de acuerdo con los representantes del Consejo 
central panruso de los Sindicatos, trazaban definitivamen­
te las líneas generales de la nueva organización interna-: 
cional.

La segunda misión general del Consejo (íntimamente 
ligada a la primera) es la lucha contra Amsterdam. En 
los dos dominios, en la esfera de la organización y de la 
lucha contra Amsterdam, los últimos meses han proporcio­
nado cambios notables.

Nadie ignora que el Consejo internacional no representa 
sólo una organización de los centros sindicales. Al con­
trario de Amsterdam, que hasta los últimos tiempos limi­
taba el número de sus miembros (sólo pertenecían a ella 
la Federación de las .Trade-Unions inglesa, las Confedera­
ciones del Trabajo francesa e italiana, así como el Con­
sejo central panruso de los Sindicatos, que tuvo el sumo 
honor de ser reconocido por Amsterdam), el Consejo in­
ternacional ha reclutado adheridos en los Sindicatos loca­
les, en las Federaciones industriales, en" los Centros sin­
dicales.

El Consejo ha construido su- mecanismo con arreglo a 
ese principio de organización, Al unificar a los elementos 
revolucionarios debía crear necesariamente, no una fede­
ración formal, sino un órgano más o menos centralizado, 
apto para dirigir el trabajo de todos los sindicalistas y 
habiendo adoptado su programa. De aquí deriva la crea­
ción de un Consejo en donde están representadas todas 
las organizaciones que se solidarizan con las ideas y p*rin- 
cipios del Consejo internacional. Y resulta igualmente la 
formación del Btireau Ejecutivo, que controla directamen­
te todo el trabajo de las organizaciones revolucionarias en 
todos los países del mundo.-

A fin de que el Bureau Ejecutivo fuera capaz de reali­
zar un trabajo, tan vasto, su mecanismo fuó construido 
conforme al principio de las secciones. Cada miembro del 
Consejo está encargado de la dirección inmediata del tra­
bajo en un país o grupo de países determinados: todos 
los materiales disponibles están concentrados en su sec­
ción.

Actualmente existen cinco secciones (romana: Francia, 
Italia, España, Bélgica y otros países romanos; germá­
nica: Alemania, Austria, etc., etc., y después ingleses, 
americanos y orientales). Estas secciones tienen por mi­
sión preparar los materiales para el trabajo en cada grupo 
del país, establecer lazos ideológicos con las organizacio­
nes respectivas, controlar constantemente el trabajo de los 
representantes locales del Consejo internacional. La activi­
dad de las secciones es inspeccionada por el Bureau Eje­
cutivo, que les dicta, normas determinadas, tanto por ini­
ciativa suya, como a propuesta dél miembro del Consejo 
que dirige la sección respectiva.

Como solamente la práctica puede determinar los límites 
de la competencia y el carácter real del trabajo, las sec­
ciones, cuya organización dista mucho de ser perfecta, 
no han conseguido aún definir claramente su fisonomía. 
La actividad actual de las secciones demuestra claramente 
toda la oportunidad de los principios que sirven de base 
al plan de organización del Consejo internacional.

El Bureau Ejecutivo utiliza en su trabajo, no sólo a las 
secciones, sino también a los Bureaux de propaganda esta­
blecidas por el Conseje en diferentes países o en los gru­

pos de país, partiendo del principio territorial, adoptado 
por el centro. Se han organizado muchos Bureaux de pro­
paganda. El bureau oriental de Bakú fué uno de los pri­
meros. Este Bureau tiene a su cargo Turquía,, el Azerbeid- 
ján, Persia, Georgia y Armenia. Ha realizado ya un tra- 
oajo preparatorio considerable. Aunque el movimiento 
sindical de estos países sea insignificante, el trabajo del 
Bureaux oriental ha encontrado inmediatamente en ellos 
un terreno propicio. Un miembro del Consejo, enviado a 
Oriente, aprovechándose del primer Congreso del Partido 
Comunista Turco (15 de septiembre de 1920), convocp 

. en Bakú una conferencia de los miembros sindicados del 
Congreso.

Es’ta conferencia se celebró el 28 de septiembre. Toma­
ron parte en ella treinta camaradas, que representaban 
a 25.000 obreros organizados de Turquía. La conferencia,- 
naturalmente, tuvo un carácter do información; puso en 
claro la situación general de Turquía. E l ' cuadro trazado 
en los informes locales indica claramente que el terreno 
es allí propicio para el trabajo del Consejo Internacional 
de los Sindicatos Rojos. De los informes de Kalib-Ogli- 
Khan, resulta que el Congreso de los Sindicatos turcos 
ha tomado la decisión de separarse do Amsterdam y de 
intentar una aproximación con Moscú. La guerra y el 
desastre económico ha modificado las disposiciones de la 
clase obrera; además, gran número de obreros turcos han 
trabado relaciones- con el movimiento sindical del Occi­
dente de Europa. Tal es la causa del impulso que les lleva 
hacia el centro de la revolución mundial. Bajo la influen­
cia de todos estos factores, los obreros turcos han comen­
zado a formar Sindicatos y se han separado del refor- 
mismo y del oportunismo (1).

Esta Asamblea decidió- convocar inmediatamente una 
conferencia especial de todos los Sindicatos turcos a fin 
de elaborar un programa único, de elegir un centro direc­
tor y de designar los delegados a la próxima conferencia 
internacional de los Sindicatos. Fué elegido un Bureau 
organizador compuesto de cinco individuos, cuya misión 
consiste en hacer una propaganda sistemática efitrc los 
obreros y en preparar la conferencia panturca, fijada con­
dicionalmente para el 15 de diciembre. El trabajo del 
Bureau oriental no se limita a crear lazos con los Sin­
dicatos turcos. Aunque en Persia no haya movimiento 
sindical, el Buerau (por mediación del Partido Comunista 
del Krán) ha entrado en relaciones con los obreros persas. 
Persia, país semifeudal, presenta por otra parte condicio­
nes propicias para la organización de Sindicatos. La bur­
guesía comerciante está allí en vísperas de pasar a la 
producción manufacturera. La política colonial de las 
potencias imperialistas ha desecho por completo los ofi­
cios persas, la formación del proletariado, en el cual se 
reclutan los asalariados de las Empresas capitalistas na­
cientes. Y no es imposible organizar a los semiproletarios 
antes de que él modo de producción capitalista esté defi­
nitivamente constituido.

Igualmente se puede organizar a los ferroviarios y a 
otros elementos proletarios claramente diferenciados. Ac­
tualmente existen en Tabriz y Teherán Sindicatos (impo­
tentes por lo demás) de ferroviarios y tipógrafos. El

(1) Durante *la guerra los trabajadores turcos fueron 
enviados en masa a Alemania y Austria, donde fueron 
empleados en las fábricas de guerra, en las cuales se pu­
sieron en contacto con los espartaquistas, cuya influencia 
sufrieron profundamente. Haremos notar aquí que hasta 
los oficiales sufrieron esta influencia lo bastante honda­
mente para hacerse después propagandistas del Comunismo 
y de la lucha de clase».

Bureau oriental ha delegado en estas ciudades & algunos 
camaradas que crean en ellas Bureaux regionales, envían 
instructores a las demás ciudades ifnportantes do Persia 
y organizan Sindicatos. Aparte del Bureau oriental, han 
sido creados, por el Consejo Internacional, órganos aná­
logos en vista de una propaganda en América, en Ingla­
terra, en el extremo Oriente y, recientemente,en Alemania.

En cuanto a la creación de estos bureaux, el Consejo 
Internacional ha adoptado el principio siguiente: el cen­
tro designa un grupo’-de camaradas (enviados del centro 
o elegidos entre los militantes locales) para dirigir la 
propaganda conforme a los principio del movimiento sin­
dical internacional. Estos camaradas, responsables ante el 
bureau ejecutivo, están encargados de convocar las confe­
rencias especiales y de. la propaganda de la lucha revo­
lucionaria de clases. Ni que decir tiene que hasta que se 
celebre la primera Conferncia Internacional de los Sindi­
catos Rojos, toda la organización del Consejo Internacional 
tendrá un carácter provisional. Pero la realización de 
estas tareas (preparación v convocatoria de la Conferen­
cia Internacional y lucha contra Amsterdam), requiere 
no sólo un trabajo intenso de propaganda de las Secciones 
y bureaux aislados, sino también la existencia de un or­
ganismo central. Ultimamente se han formado dos Sec­
ciones del Consejo Internacional. Su misión consiste en 
dirigir la propaganda y entablar relaciones. La Sección 
editorial proyecta, además de un Boletín .periódico, cuyo 
primer número está ya en prensa, la publicación de folle­
tos sobre el movimiento profesional internacional y sus 
principios revolucionarios.

Aparecerán dos series de folletos: la primera trata de 
las cuestiones generales del movimiento sindical. (Princi­
pios de organización de los Sindicatos, por Trotzky; Prin­
cipios de la política de tarifas, por Schmidt; El Consejo 
Internacional de los Sindicatos profesionales e industriales, 
por Lozóvsky). El folleto de Lozovsky, traducido ya al 
inglés, acaba de aparecer en Noruega; el de Trotzky sal­
drá muy pronto en alemán y editado en Rusia, en francés. 
La segunda serie de folletos está consagrada a la historia 
y la práctica de los Sindicatos rusos. El folleto publicado 
por el Comité central del Sindicato Metalúrgico, es el 
modelo de estas ediciones. Con el fin de utilizar racional­
mente los recursos de la propaganda, el Consejo encarga 
a militantes responsables, delegados en diferentes países 
de la publicación de los materiales de importancia local. 
Así, él representante del Consejo Internacional enviado 
al Congreso de los- Sindicatos búlgaros, ha publicado dos 
folletos en Bulgaria: El Congreso Internacional y Los Co­
mités de fábrica y el control obrero. La delegación rusa 
de los Sindicatos, que acaba de visitar Noruega y Alema­
nia, ha publicado un considerable número de folletos y 
proclamas, sobre todo durante su estancia en Berlín.

La Sección de relaciones creada últimamente os sobre 
todo, un organismo técnico destinado a preparar la próxima 
Conferencia Internacional. En relación con la nueva tác­
tica de la Internacional amarilla (los amarillos tratan 
de unir no sólo los centros, sino también las federaciones 
industriales aisladas), se presenta una nueva obra ante la 
Sección de relaciones. La táctica de los amarillos se hace 
sentir en la resolución de la Conferencia Internacional 
de los obreros de industrias químicas sobre la adhesión a 
Amsterdam. La Federación Internacional de obreros de 
industrias químicas se había inclinado, sin embargo, hacia 
los tartufos del movimiento profesional, tan bien represen­
tados en Amsterdam.

Por eso, la resolución del Congreso, en donde los repre­
sentantes del Comité central de los obreros de industrias 
químicas no han sido admitidos (a lo que ha contribuido 
el Gobierno holandés, negando los pasaportes a los dele­
gados rusos), no tiene nada de extravagante. Más bien 
es muy característica y muestra claramente la tendencia 
de Amsterdam a someter a su influencia a las federaciones 
industriales, aun aisladas. Una información exacta de las 
federaciones de la Europa occidental sobre la naturaleza 
v las tareas del movimiento profesional revolucionario 
mundial y ruso, es el único medio de combatir esta ten­
dencia.

Las masas obreras de Europa están insuficientemente 
informadas aeerca ¿«1 movimiento rueo, y «ata ignorancia
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es el arma más terrible de Amsterdam. En su argumenta 
ción, Amsterdam desnaturaliza cun frecuencia los princi­
pios del movimiento profesional ruso. Para atenuar la 
fuerza de los argumentos, la Sección de relaciones del 
Consejo Internacional debe establecer lazos entre los Sin­
dicatos rusos y de Europa. Y esto es lo que se hace ahora.

Una Conferencia especial, convocada por los represen­
tantes del Comité central dé los Sindicatos de industria 
rusos, ha decidido que la Sección de relaciones preste su 

/ ayuda a los Sindicatos rusos en sus relaciones con lo» 
Sindicatos extranjeros. La Conferencia ha dado formas 
concretas a este asunto entre la. Sección de relacionas y 
los Sindicatos europeos.

Las visitas de las diversas delegaciones, cuya impor­
tancia es extraordinaria, en lo tocante a las relaciones con 
el movimiento sindical de los diferentes países, son cosas 
directamente encomendadas al Consejo y no al trabajo de 
sus Secciones. t

La visita de la delegación británica (mayo de 1920) 
ha contribuido a la cristalización definitiva de la idea de 
formación de un nuevo -centro del movimiento profesional 
internacional; la llegada de los delegados de la Confede­
ración del Trabajo italiana ha creado la posibilidad de 
dar a esta idea forma de organización; las visitas de los 
demás representantes del movimiento sindical extranjero 
han afianzado y precisado la obra del Consejo Interna­
cional.

Debemos subrayar aquí la importancia de la visita de 
los representantes del Consejo de los Sindicatos de Berlín; 
antes del viaje de los delegados berlineses, las relaciones 
del Consejo Internacional con Alemania eran muy preca­
rias. Cierto que en nuestras deliberaciones con los obreros 
industriales y los rindicalistas (en el curso de las cuales 
los cuadros del Consejo Internacional fueron ensanchados 
considerablemente por la adhesión de los I. W. W., la 
Confederación Nacional del Trabajo de España y otras 
organizaciones), tomaba parte el camarada Strum, que 
nos había comunicado la adhesión de los Sindicatos revo- 

' ¡ucionarios alemanes.
Cualesquiera que sean las cifras que se . den para apre­

ciar la potencia de los Sindicatos alemanes, no hay duda 
de que las tendencias sindicalistas iro les son en modo 
alguno propias. Los “ Gewerkschaften”  y su centro, y has­
ta “ La Unión General Obrera”  y las “ Uniones Libres 
de Alemania” , no estaban en relaciones con el Consejo 
Internacional. Así, pues, las capas más bajas de la masa 
sindicalista alemana se hallaban fuera de nuestro campo 
de influencia. La llegada de los camaradas Ruseh, Tcherni, 
Schumaner, creó los lazos entre los Sindicatos alemanes y 
el Consejo Internacional.

Debemos añadir que la primera impresión producida por 
la delegación no fué favorable. Rusch, Tcherni y Schuma- 
ncr, habían venido visiblemente a Alemania en calidad 
de “ informadores imparciales” , predispuestos a juzgar 
y condenar la obra del proletariado,ruso; estaban encar­
gados de informar, no de crear relaciones. Esto se vió 
con claridad particularmente el 10 de septiembre, cuando 
la deliberación de los delegados con el. Consejo Central 
Panruso de los Sindicatos. Ruseh, Tcherni y Schumaner, 
sobre todo el primero, respondieron evasivamente a nues­
tras preguntas sobre la actitud de los alemanes frente al 
programa y la actividad del Consejo Internacional. Des­
pués de la deliberación, Ruseh negó su concurso al Con­
sejo Internacional, incluso en Jo concerniente a la distri­
bución de sus ediciones. Era evidente que la delegación 
berlinesa no quería, durante su estancia en Rusia, com­
prometerse de ningún modo.

Tal proceder sugirió al Consejo Sindical de Moscú la 
idea de poner los puntos sobre las íes. “ Desgraciada­
mente — dice el mensaje del Consejo de Moscú a los 
obreros de Berlín — los representantes de los Sindicatos 
berlineses, el expresar en su discurso a nuestro Consejo 
provincial de los Sindicatos su sentimiento de solidaridad, 
se han mostrado poco dispuestos a adherirse al Consejo 
Internacional de los Sindicatos. Además, como no estaban 
decididos — por consideraciones puramente formales —, 
a adherirse oficialmente a la Internacional de los Sindi­
catos Rojos, estos representante’ alemanes han respondido 
a la petición del camarada Tomsky, que los invitaba a 
qno prestaran su «on«urae al Consejo Internacional, pro-
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pagando entre los obreros su literatura con la negativa 
más radical.

'Ñ o  es difícil cóniprendeY esa simpatía platónica y  el 
formalismo demasiado severo de los Sindicatos berlinesas ’ 
El manifiesto del Consejo precisa »más tarde: “ Vivimos 
en una época de terrible lucha de clases., El mundo bur­
gués siente la cercanía de su fin, pero no quiere capitular 
sin combate. L a  mayoría de los directores de los partidos 
políticos y de los Sindicatos se han colocado durante la 
guerra, de un modo franco o no, al lado de la burguesía. 
En estas condiciones, la acción de la clase obrera, que 
tie/e por objeto deshacer a sus opresores seculares es 
extraordinariamente difícil; se complica aún más por la 
política de sus antiguos directores, que ahogan el ímpetu 
revolucionario de las masas y  lo sustituyen por el refor- 
mismo y la colaboración con la burguesía. En el momento 
decisivo el proletariado necesita un cuartel general revo­
lucionario. Así, pues, la  principal misión del Consejo Inter­
nacional consiste en reunir a todos los elementos revolu­
cionarios, a fin  de crear un formidable ariete que destruya 
las murallas de la fortaleza capitalista. Para vencer a 
los capitalistas y  a los reformistas, sus lacayos, es indis­
pensable la unión de todos los elementos revolucionarios 
del movimiento sindical. La vacilación de algunos direc­
tores vuestros no es menos funesta a la causa de la revo­
lución, que una traición franca.

Obreros revolucionarios de Alemania, vosotros debéis 
decidir: Moscú o Amsterdam. El Consejo de los Sindicatos 
de Moscú tiene la certeza de que vuestra decisión revo­
lucionaria obligará a vuestros directores a seguir el camino 
de la lucha revolucionaria y  de la dictadura del prole­
tariado. ’ ’

Las vacilaciones de Buseh, Tcherni y  Schumaner sólo 
duraron mientras permanecieron en Moscú; en efecto, es­
taban obligados a seguir ios dictados del Consejo berlinés. 
De regreso a Berlín, todos los miembros de la Delegación, 
y  hasta Rusch, que formaba parte de la derecha de los 
independientes, anunciaron su adhesión al Partido Co­
munista. Y  actualmente realizan una intensa propaganda 
en fávor de los principios del'Consejo Internacional.

Este Consejo recibió el 15 de octubre la visita de una 
importante delegación checoeslovaca y  rumana. Entre sus 
miembros reinaba la mayor diversidad de opiniones. El 
camada Dunder, presidente de los checoeslovacos y  sus 
colegas Pollok y  P ittak habían sido adversarios del Poder 
político. Al lado de los representantes de la extrema dere­
cha, había, en cambio, elementos de izquierda. Por ejem­
plo,la fracción eslovaca de la Delegación estaba compuesta 
exclusivamente de extremistas.

A  la Delegación rumana,le pasaba lo mismo. “ Nosotros 
no dudamos —  decía el presidente de la Delegación ru­

ENRIQUETA ROLAND-HOLST

El nuevo socialismo y la acción de masas
La lucha por el nuevo socialismo, es decir, por las nue­

vas ideas, formas de organización y  medios de combate, 
se desarrolla en todo el movimiento obrero. Y  esta nueva 
lucha no tendrá fin hasta que haya triunfado el nuevo 
socialismo.

El nuevo socialismo significa la adaptación activa, lo 
mismo en el pensamiento que en la acción, al proceso de 
la evolución social. A l designarlo así pretendemos expresar 
la oposición del nuevo con el viejo socialismo, el cual está 
aún incorporado a la mayor parte de los partidos socialis­
tas oficiales y  de los Sindicatos reformistas. Ese viejo so­
cialismo ha vivido durante el intervalo que separa la  caída 
de la Comune de París de la explosión de la guerra mun­
dial, sus períodos de crecimiento, de prosperidad y  de de­
cadencia. Después de haberse levantado como “ nuevo so­
cialismo” , su oposición a las opiniones y  a  los medios de 
combate de Proudhon, Bakunin, Blanqui, etc., ha sido sobre­
pasado a bu vez por la evolución social. Está ligado * laa 

mana —  de la orientación que debe seguir el movimiento 
obrero rumano. En vísperas de nuestra partida, se prepa­
raban los Congresos del Partido y  de los Sindicatos. Y 
los hemos aplazado expresamente a fin dé Visitar Rusia y  
decidir en ella definitivamente nuestra adhesión o sepa­
ración de la Internacional Comunista y  el Consejo Inter­
nacional de los Sindicatos. Los resultados de estos dos 
Congresos no son dudosos.”  La actitud de la Delegación 
rumana puede juzgarse por su negativa a tomar parte en 
la Conferencia de Washington (lo ríe la Oficina del Tra­
bajo junto a la Sociedad de las Naciones) y  adherirse 
a la Federación Sindical de Amsterdam. Esta Delegación 
ha dado también pruebas de su solidaridad con la clase 
obrera rusa. Hasta su extrema derecha prometía sostener 
el nuevo centro del movimiento profesionl revolucionario.

El camarada Dunker se encargó de la propaganda activa 
para la adhesión de todos los Sindicatos checoeslovacos al 
Consejo Internacional de los Sindicatos Rojos. Aparte de 
los berlineses, checoeslovacos y  rumanos, numerosos dele­
gados han visitado el Consejo Internacional. Y  todas las 
veces hemos podido advertir los mismos resultados: el 
aumento de la influencia del Consejo, la adhesión de nue­
vas organizaciones.

Otro hecho se desprende del proceso de la lucha del 
Consejo Internacional contra Amsterdam: la inmensa in­
fluencia ejercida por el Consejo sobre el proletariado 
europeo. La misma falta de lazos de organización no su­
pone un obstáculo serio. Ni el Congreso de Orleans (C. G. 
T. francesa), ni el Congreso de Sindicatos griegos, ni el 
del Centro Sindical de Bulgaria, han entrado en relaciones 
de organización con el Consejo Internacional. Nuestra 'in­
fluencia, sin embargo, se ha hecho sentir en! ellos.

En el Congreso de Orleans se ha formado una minoría 
sólida y  compacta, que simpatiza con el Consejo Interna­
cional. Esta minoría ha creado en el seno de la-Confe­
deración su organización propia (compuesta por más de un 
tercio de los delegados al Congreso) y  ha formado núcleos 
minoritarios on todos los ramos del movimiento profesio­
nal francés. Los Sindicatos griegos se han adherido por 
unanimidad a la Tercera Internacional y  al Consejo In­
ternacional de los Sindicatos Rojos. En fin, el Congreso 
de los Sindicatos de Bulgaria, que ha acogido calurosa­
mente el mensaje del Consejo Internacional, ha sancionado 
la adhesión a la Internacional roja dé los Sindicatos. Estos 
tres episodios no tienen nada de excepcional. Basta, reco­
rrer la prensa alemana, francesa, italiana, etc., para darse 
cuenta de los debates apasionados que origina en el mundo 
sindical la cuestión ¿Amsterdam o Moscú?

Esta fermentación es a la vez la justificación y  el esti­
mulante del Consejo Internacional de los Sindicatos rojos.

ideas, a las formas de la organización y a los métodos de 
combate necesarios en un período anterior, pero que hoy 
están en desuso.

En cuanto a las ideas, la ciencia marxista, durante el 
período que termina con la guerra mundial, se había redu­
cido, poco a poco, en lo esencial, a una pura interpretación 
de los fenómenos sociales. Esta interpretación implicaba la 
creencia fatalista y  mecanista en una evolución por la 
cual esas relaciones y  esos fenómenos (militarismo y  capi­
talismo, por ejemplo) acabarían por identificarse con sus 
contrarios, una vez alcanzado cierto grado de su evolución. 
Los principales teóricos del período anterior desenvolvían 
el marxismo ante todo desde un punto de vista pasivo; 
es decir, estudiaban principalmente la influencia de las 
transformaciones técnicas y  de las condiciones de la  pro­
ducción en el pensamiento y  en la acción de los hombres.

Consideraban,, pues, sobre todo, a estos últimos como 
productos y no como fuerzas activas del proseso social.

®OCUM®NTO8 D IL  PBÓGBISO

Algunos de ellos —  Plejanof, entre otros —  caían en el 
viejo materialismo naturalista, cuyo carácter limitado y  
unilateral hizo resaltar Marx.

En contra de la vieja generación, los que noy se titulan 
‘ ' marxistes revolucionarios ’ ’ dan una importancia nueva 
a la actividad espontanea del hombre/ a sus cualidades 
morales y  espirituales, a las fuerzas de comprensión, de 
voluntad y  de amor, como fuerzas reales que tienden a la 
transformación social, a la elevación de la Humanidad. A  
sus ojos, la filosofía de Dietzgen, que considera el con­
tenido de Ja conciencia humana como fijado por el Todo, 
por el flujo eterno e infinito de la vida, constituye la base 
general del determinismo económico. Los marxistas revo­
lucionarios se habftui dado ya cuenta de los progresos 
realizados por las ciencias naturales y  por la psicología 
desde los días en que Marx se consagraba a su gran obra. 
Refiriéndose, lo mismo a los resultados provisionales de 
esos progresos que a la concepción dialéctica de Dietzgen, 
subrayan el papel de la acción humana como agente de 
las transformaciones sociales; es decir, el papel que la 
actividad espontánea, el deseo y  la voluntad, las fuerzas 
espirituales conscientes y subconscientes del hombre, repre­
sentan en el proceso social.

En lo referente a la organización, el socialismo estaba 
incorporado, durante el período anterior, a diversos P ar­
tidos nacionales, adaptados estrictamente, en sus formas 
y  en sus acciones, a las instituciones particulares de cada 
Estado. Esos Partidos sólo estaban unidos entro sí por el 
lazo federativo de la “ Oficina, Socialista Internacional” .

E l nuevo socialismo, por el contrario, toma como base 
de organización la unidad internacional de las organiza­
ciones proletarias.

La adaptación al ambiente político nacional ha minado 
la tendencia internacional en el seno del viejo socialismo. 
El internacionalismo sólo era una palabra que se hacía 
retumbar en las ocasiones solemnes, pero que nó convenía 
emplear en el uso diario. Esta vacilación, unida al peligro, 
cada vez más próximo de la guerra mundial imperialista, 

•'desnaturalizaba a la Segunda Internacional por la distin­
ción anticuada y  convertida, por el hecho de la evolución 
de las cosas, en una simple fórmula, entre la guerra defen­
siva, autorizada por el socialismo, y  la guerra ofensiva 
incompatible con él.

El viejo socialismo no había preparado a la masa para 
comprender; el día en que estallara la guerra cada día 
más amenazadora, la  necesidad de elegir entre la unión 
sagrada, es decir, la  unión nacional con la clase gobernante 
nacional, y  la ruptura de la unidad proletaria internacio­
nal y, por otra parte, la lucha de clase contra sus propios 
opresores en todas las circunstancias, es decir, la solidari­
dad proletaria internacional.

E l nuevo socialismo proclama como baso de su política 
en tiempo de guerra, la absoluta negación de la defensa 
nacional por el proletariado en todos los países dirigidos 
por la  clase capitalista. Quiere llegar a- sus más extremas 
consecuencias y  desarrollar la  solidaridad proletaria inter­
nacional, hasta su forma más extrema, precisamente en las 
circunstancias, que según la opinión del marxista Kautsky- 
y  comparsa, debían dar la • señal de una tregua en esa 
lucha y  apartar completamente esa solidaridad durante 
cierto, tiempo.

El nuevo socialismo quiere obrar de ese modo porque 
considera que en el período imperialista, todas las guerras 
entre los que se llaman civilizados, es decir, entre los dis­
tintos países capitalistas desarrollados (1), tienen por cau­
sa la  competencia agresiva de los diferentes grupos de 
Estados capitalistas que tienden a la dominación de la 
mayor parte posible del mercado mundial y  de la explota­
ción de la  mayor parte posible de la humanidad. Esa evo­
lución tiene como resultado necesario, hacer que la gran 
masa del pueblo trabajador sea más miserable, más depen­
diente, y  más privada de derechos que nunca.

Por eso el nuevo socialismo cree que los proletarios tie-

(1) Por consiguiente no entran aquí las guerras de na­
cionalidades económicamente retrasadas, como el Egipto, 
Persia, las Indias inglesas y  holandesas, contra los Estados 
capitalistas que las oprimen. 

nen el deber de luchar hasta el fin  contra toda guerra y 
que su acción debe ser, ante todo, dirigida contra la clase 
dominante en su propio país.

Este punto de vista revolucionario y de un internacio­
nalismo consecuente determina la actitud del nuevo socia­
lismo frente a todos los militarismos, aunque estén disimu­
lados con oriflamas democráticas. Su actitud en la política 
extranjera, en la política financiera y, en último término, 
en toda la política interior, se deduce igualmente de ese 
punto de vista.

Lo que para la vieja Internacional es una frase vana: 
no reconocer patria alguna, se convierte en una verdad, 
para la nueva. El proletariado pone toda su esperanza dé 
una liberación total, incluso de la pretendida “ liberación 
nacional” , es decir, la cesación de toda opresión de los 
pueblos débiles por los más fuertes, en la victoria de las 
masas obreras, obtenida gracias a una lueha sostenida in­
ternacionalmente contra el imperialismo. Así, el nuevo so­
cialismo ve en la Internacional —  es decir, en la unidad 
del proletariado y  de la lucha por la sociedad socialista —  
la única patria del proletariado.

En el terreno* político, el viejo socialismo sostenía prin­
cipalmente una lueha de clases, por y  para la “ candida­
tura electoral ” . Consideraba la acción parlamentaria como 
el medio más apropiado para destruir la sociedad capitalis­
ta y  transformarla en un sentido socialista.

Sobre todo, esperaba esa transformación de una conquis­
ta progresiva del Poder por la  clase obrera, en el seno de 
las instituciones representativas.

Aceptaba, es verdad, la presión de las masas sobre las 
instituciones, por medio de reuniones, de manifestaciones 
y, en casos extremos, por la huelga; se servía de esta pre­
sión. Sin embargo, no la consideraba más que como un 
medio auxiliar destinado ya  a constituir las condiciones 
de lucha parlamentaria (conquista del sufragio universal), 
ya a orientarla de acuerdo con las exigencias esenciales 
del interés público.

En cuanto a la acción económica, el viejo socialismo se 
aplicaba ante todo a perfeccionar el mecanismo organiza­
dor de los Sindicatos. En la lucha contra los contratistas, 
se confiaba principalmente a la capacidad financiera de 
resistencia de las organizaciones, a la disciplina de sus 
miembros y  a los conocimientos generales de los oficios y 
del mercado, a la capacidad personal de persuasión y  a 
las facultades diplomáticas de los jefes. Tendía, por con­
siguiente, cada día más, a sustituir la  lucha de las masas 
contra los capitalistas con negociaciones con estos últimos, 
con tarifas convencionales y  con arbitrajes. Transformaba 
en ídolos a ciertas instituciones y  elevaba a la categoría 
de dogmas ciertos métodos (centralización, acción legal y 
huelgas parciales), es decir, proclamaba su excelencia en 
todos los casos y  en toda circunstancia.

Cultivaba la disciplina, el imperio sobre sí mismo y  la 
perseverancia en el proletariado organizado, pero debili­
taba en él el espíritu de iniciativa la audacia del impulso 
y  las formas más altas de un idealismo generoso y  com­
bativo. Por su política de protección obrera, abría un foso 
cad .̂ vez más profundo entre los proletarios organizados 
y  los no organizados. Cultivaba un espíritu de formalismo 
burocrático y  de exclusivismo en los proletarios organi­
zados y  les enseñaba el desprecio hacia sus compañeros 
no organizados.

En el viejo socialismo, las organizaciones políticas y  
económicas estaban claramente separadas. Esta separación 
había sido consecuencia de las circunstancias y  de las ne­
cesidades de la lueha de clases en cierto período y  los 
jefes del viejo socialismo continuaron apegados a ella du­
rante el período imperialista; pero éste, por la fusión del 
Estado y  del gran capital, en un gigantesco dragón de doblé 
corporeidad, ha hecho que la unión orgánica entre la lucha 
económica y  la lucha política, se convierta en una exigen­
cia imperiosa de toda táctica- eficaz.

El viejo socialismo evitaba en lo posible las luchas de 
gran extensión y  alcance; intentaba conseguir resultados 
inmediatos empequeñeciendo las exigencias socialistas.-Bus­
caba los compromisos, las negociaciones y  el acuerdo con 
determinadas partes de. las clases .burguesas y de la 'pe­
queña burguesía. Desdeñaba los plintos principales dé su
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programa,, como la separación de la Iglesia y del Estado, 
por ejemplo, la república, la expropiación de los grandes 
capitalistas; temía asustar a aquellos obreros aún reduci­
dos por la ideología pequeño-burguesa y cristiana-burguesa; 
en fin, se adaptaba al pensamiento habitual en los inte­
lectuales amigos de las reformas.

Dirigía toda la atención de los obreros a la consecución 
de sus intoreses inmediatos de grupos; prácticamente re- 
chazaba, toda generosidad verdadera como inútil e irrazo­
nable. Llamaba romanticismo revolucionario a todo esfuer­
zo hacia los fines generales y lejanos, es decir, ideales: 
la completa emancipación del trabajo y do la humanidad.

Ante todo, el viejo socialismo acostumbraba a los obre­
ros a figurarse que sus intereses serían efectivamente de­
fendidos por sus representantes y delegados, que el largo 
combate por la transformación de los fundamentos genera­
les de* la vida social sería librado, ante todo, en los parla­
mentos y en las oficinas de los Sindicatos. Perpetuaba 
de ese modo, bajo una nueva forma, el secular y peligroso 
error según el cual la emancipación había de venir de 
arriba, y podía realizarse sin el propio esfuerzo espiritual 
y moral incesantemente mantenido en las' masas, sin los 
innumerables actos /le sacrificio y de valor por parte de 
éstas.

En oposición a esas viejas formas de organización y a 
esos viejos métodos de combate cuya bancarrota ha que­
dado probada con el desastre de la Segunda Internacional, 
el nuevo socialismo proclama la necesidad de la in^x ven­
ción directa de las masas internacionalmente coordinadas.

Las masas han quitado la careta al imperialismo; su 
entusismo va hacia un idealismo audaz y combativo, y el 
nuevo socialismo sabe que su acción será el medio de 
combate esencial durante el período que se abre con la 
guórra mundial.

Sabe que la más sólida organización, la más vigorosa 
disciplina, serán impotentes contra el imperialismo, mien­
tras no vayan acompañadas de iniciativa personal, de una 
amplia y clara visión, de impulso revolucionario y de ge­
nerosidad.

Sabe .que los pueblos sólo se verán libres del infierno 
imperialista, cuando el lazo ideal de las masas crezca sin 
cesar y cuando su tensión espiritual y moral haya alcan­
zado el grado en que los individuos y los grupos estén 
dispuestos a sacrificar sus intereses particulares y de mo­
mento en beneficio perpetúo de la clase obrera y, con esta, 
de la Humanidad.

El nuevo socialismo sabe que la autonomía respectiva 
de los movimientos político y económico está llamada a 
desaparecer en el actual período, lo mismo que caerá la 
barrera que separa a los proletarios organizados de los 
no organizados.

Sabe que las’organizaciones económicas del proletariado 
tendrán que ser empleadas en los fines generales, es decir, 
políticos, particularmente en la lucha contra el hambre, el 
paro forzoso, los impuestos excesivos al militarismo, la 
reacción y la guerra. Está convencido de que la utilización 
de la fuerza económica do la clase obrera en la lucha con­
tra el imperialismo y por el socialismo, será ante todo el 
■medio de elevar a esta clase obrera por encima de la«es- 
’trechez de los intereses de'grupo, de destruir la separación 
que existe entre sus capas superiores, obreros especiali­
zados y organizados, y la masa de obreros no especializa­
dos o retrasados a cansa de otras circunstancias (obreros 
agrícolas, obreros de los puertos, un gran número de mu­
jeres, etc.).

Si la contradicción de los principios se manifiesta más 
fuertemente entre el viejo y el nuevo socialismo, en el 
problema llamado de la defensa' nacional, la oposición de 
sus tácticas aparece con la mayor gravedad en la cuestión 
de la acción dé las masas.

Los jefes del partido nacional-reformista y los jefes 
de las organizaciones obreras, en que se halla organizada 
“ la aristocracia del trabajo” ,' combaten ya a los socialis­
ta revolucionarios a causa de su internacionalismo; pero 
lo combaten también, y con igual fuerza, porque estos 
últimos presentan la acción de las masas como el medio 
de lucha proletaria por excelencia durante el período im­
perialista.

Alguno* de esos jefes, en su loca presunción y en au 

vanidosa arrogancia, rechazan pura y simplemente ese me­
dio de combate. Su sentimiento ante la acción de las ma­
sas es el más ^oberano desprecio; esa acción no es a sus 
ojos más que la primera forma de protesta espontánea en 
el seno de masas no organizadas u organizadas de úna 
manera primitiva; de creerlos es una forma de protesta 
supérflua en el actual período del movimiento, gracias a 
otras formas que producen menos pérdidas y a medios de 
lucha más “ oportunos” .

Nos acusan, a nosotros los revolucionarios, de defender 
en la acción de las masas un medio de lucha que ̂ desorienta 
al proletariado, que le inclina a la’ temeridad aventurera, 
que le aparta de la misión “ modesta y diaria” , la cual, 
con lentitud y perseverancia, corroe efectivamente al ca­
pitalismo. Para ellos, esa nueva táctica es sencillamente 
la vieja táctica reanimada de los anarquistas sindicalistas.

De todas estas afirmaciones, sólo una es verdadera: los 
marxistas revolucionarios de Alemania, de Rusia, de Suiza 
y de Holanda, han-descubierto ton poco la acción de las 
masas en 1914 como los sindicalistas franceses e italianos 
en 1895 y los centristas ingleses en 1830.

Los movimientos de masas no se remontan solamente al 
pasado, del proletariado, sino al de todas las clases oprimi­
das. El argumento con el cual pretenden aplastarnos los 
reformistas a nosotros los revolucionarios, so revuelve con­
tra ellos mismos. La aparición general de la acción de las 
masas en el transcurso de todas las luchas de clases de­
muestra precisamente su necesidad en. un determinado gra­
do de las oposiciones sociales, cuando la tensión revolucio­
naria ha alcanzado cierta intensidad.

La historia moderna — entendiendo como tal, el proceso 
de Ja evolución social, que ha traído: l.o, la lucha de la 
clase burguesa contra el feudalismo y el absolutismo; 2.0, 
la lucha del proletariado contra la burguesía — nos enseña 
que los movimientos de las masas pueden ser de natura­
leza, extensión y tendencia muy diferentes. Las manifes­
taciones pacíficas alternan con sangrientas violencias, los 
motines espontáneos con la acción más exactamente pre­
parada; aquí, los instintos elementales, la preocupación 
inmediata y la conservación de la vida, empujan a las 
masas a luchas desesperadas; allá, es el combate por un 
ideal social, por la liberación de los oprimidos y de los 
siorvos, por la conquista de los derechos políticos, a cuya 
posición van ligadas las más ardientes esperanzas.

La historia do la clase obrera no es menos rica en mo­
vimientos de masas.

Si la acción directa durante los años que siguieron a 
la Commune de Paris hasta el comienzo de nuestro siglo, 
ha pasado a segundo término, en cierto modo — si durante 
ese período, la lucha parlamentaria en que la acción direc­
ta y activa de las masas se resuelve en innumerables 
agitaciones parciales, parece el combate por excelencia y 
la última palabra de la sabiduría táctica —, el gran nú­
mero y la extensión de las acciones de masas proletarias 
que con frecuencia han hecho vacilar los cimientos de 
nuestra sociedad en los quince primeros años del siglo XX, 
han podido convencer, a los que tienen la preocupación 
He instruirse sobre la realidad, de la importancia que 
nuevamente ha alcanzado la acción de las masas en el 
período imperialista actual.

El nuevo socialismo no- se satisface comprobando que la 
acción de las masas ha sido siempre el medio de combate 
más importante, durante el período revolucionario de la 
historia moderna, el medio de combate que, cuando la evo­
lución social obligaba a tomar decisiones capitales, ha he­
cho siempre que se incline la balanza de las relaciones de 
poder entre las clases opuestas.

Con el fin de darnos una idea clara de lo que debemos 
esperar de la acción de las masas en el nuevo período de 
la lucha proletaria que comienza con la guerra mundial, 
es necesario estudiar, en primer lugar, en qué circunstan­
cias, ha alcanzado la acción de las masas sus fines durante 
los períodos revolucionarios anteriores, en cuáles otras- no- 
ha logrado, imponerlos y qué relaciones tenían sus aspectos 
y sus formas con el medio social

En segundo lugar, es importante investigar lo que dis­
tingue a las acciones de las masas del proletariado en 
general, de las de otras clases; hacer conocer su fuerza, 
su extensión y sus fines en el período inicial del eapita- 
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lismo; descubrir las causas del “ intermedio parlamentario”  
y dé su antídoto “ el movimiento sindicalista/’, así como 
el recrudecimiento de la acción de las masas en el período 
imperialista; determinar sus condiciones activas y pasivas, 
es decir, económico-sociales y psico-sociales, y sus carac­
terísticas especiales en este período.

En fin, hay que estudiar la acción de las masas como 
fenómeno psíquico, es decir, comprender cuáles son las cua­
lidades humanas que4forman su fundamento y que se ma­
nifiestan en ella.

Mientras más profundo y universal sea el conoeim^nto

CA R LOS RAPPO PORT

La teoría del valor de Carlos Marx
(Conferencia dada en la Escuela Marxista Comunista 

de París)

Vosotros sabéis que “ El -Capital”  es la obra funda­
mental de Carlos Marx. El ha consagrado toda su vida, 
qu^fué un verdadero martirio, al servicio de la idea; éi 
no habría podido jamás dar cima a esta obra si su amigo 
y camarada de lucha, F. Eñgels, notable por su inteligen­
cia y su erudición, no hubiera reconocido la superioridad 
de Marx y decidido acudir en su ayuda, consagrando toda 
su vida a una profesión que detestaba, a la profesión del 
comercio, para dar la posibilidad a Marx de dedicarse 
enteramente a la lucha por la caiisa proletaria y para 
sentar las bases, los fundamentos del socialismb científi­
co y de una nueva economía social, la economía política 
del trabajo, del proletariado revolucionario..

Hay muchas dificultades para comprender sobre todo los 
primeros capítulos de “ El Capital”  no porque Marx es­
cribiera en un estilo difícil o emplease términos obscuros, 
sino a causa de las dificultades del asunto y a causa del 
método aplicado en “ El Capital” .

(Cuál es este método? He podido decir, en la intro­
ducción, que este método era a la vez un método de las 
ciencias exactas y un método histórico. Marx mismo, como 
Eñgels, lo caracterizan como el método dialéctico que 
puede ser considerado como la conciliación entre método 
descriptivo que examina los hechos “ tales como ellos 
existen” , y el método histórico que considera los hechos 
no solamente bajo sus formas constantes, inmóviles, sino 
bajo su forma viviente.

Marx considera la vida económica, la economía social, 
de. una parte, como una ciencia natural cuyas leyes -no 
son determinadas por nuestros deseos, nuestras fantasías, 
nuestras voluntades, nuestros intereses, sino como hechos 
que presentan un carácter de necesidad que se impone y 
que no son solamente el producto de la voluntad humana; 
pero por otra parte, las leyes económicas se distinguen 
de las leves naturales por su carácter histórico, viviente, 
siempre en transformación; según Marx, cada forma so­
cial debe ser considerada en su génesis, su desenvolvimien­
to y su pasaje á una forma social superior. He aquí, en 
algunas palabras, el método dialéctico que Marx ha em­
pleado para estudiar los fenómenos de la sociedad capi­
talista.

Es necesario siempre distinguir entre el método de in­
vestigación y el método de exposición. El método del qué 
se sirve Marx en su exposición es el método del análisis, 
de la abstracción. No describe solamente los hechos par­
ticulares: toma aquello que es general a todos los hechos; 
hace abstracción del hecho particular para encontrar lo 
que es común a todos los hechos.

Se sirve a menudo de una terminología filosófica,, sobre 
todo de la de Hegel. no porque este método le sirva de 
Jlavé para abrir los secretos de la vida: mas. después de 
haber hecho un descubrimiento por el método científico, 
después de haber indicado exactamente el fenómeno ba­
sándose en la observación, busca una analogía én la reali­
dad misma, eon el método hegeliano, deBcartañdo todo lo

que hayamos adquirido de la acción de las masas, lo. mi a 
mo histórica que psicológicamente, tanto más capaces se­
remos de propagarla, lo mismo para destruir los argumen­
tos de los adversarios reformistas y fatalistas, que para 
adquirir una conciencia clara de sus condición-js, de aun 
posibilidades y de sus límites en ún porvenir próximo.

¡Ojalá pueda, este trabajo contribuir a aclarar la noción 
de la acción de las masas y de este modo coadyuvar al 
esfuerzo que ha de emancipar a la Humanidad! Tal es el 
deseo que nos ha estimulado y entusiasmado sin cesar 
durante la redacción de esto libro. « 

místico, metafísico. Ha puesto un poco de coquetería al 
emplear los términos de Hegel porque él considera que 
la burguesía, después de haber descubierto el lado revo­
lucionario de I-Iegel, se ha desviado rápidamente de eu 
filosofía, después de haberle profesado un verdadero culto. 
Como dice Marx, desde el momento en que se trató a 
Hegel como un perro reventado, ,es de toda necesidad 
rendirle justicia.

Paso ahora al problema fundamental, no solamente de 
“ El Capital” , sino de toda la economía política, al pro­
blema del valor. La economía política estudia la base de 
nuestra existencia: la producción. Para vivir, es necesario 
producir. Como la lucha por la existencia es la lucha fun- 

. damental, el “ primuin vivere”  (ante todo, vivir), es evi­
dente que la producción y las condiciones de producción 
deben formar la base propia de la economía política;, pero 
lo que distingue “ El Capital”  de Marx de los tratados 
clásicos y vulgares de la economía política, es el hecho 
siguiente: los economistas burgueses, los ipismo3 clásicos, 
consideran el fenómeno de la economía bajo el aspecto 
general. Como toda sociedad tiene necesidad de producir 
para existir, toda obra escrita sobre' economía política 
comienza por el análisis de nuestras necesidades econó­
micas, de los bienes económicos que sirven para satis­
facer .nuestras necesidades. Estudiando esos fenómenos ge- 

'nerales, no se llega jamás a comprender el carácter par­
ticular de tal o cual sociedad, mientras que Marx penetra 
en el corazón mismo de la sociedad en- general, las nece­
sidades humanas en general, sino que toma una sociedad 
determinada en el espacio y el tiempo, nuestra sociedad 
capitalista y averigua cuál es la estructura de la sociedad 
en la cual nosotros vivimos. Dice, en efecto, que la ri­
queza de la sociedad capitalista, es una inmensa acumu­
lación de mercancías.

Contempla, no los bienes económicos en general, sino 
los bienes económico^ en su forma determinada, su forma 
histórica actual, la mercancía. Ningún análisis químico, 
ningún microscopio aplicado a un traje, a una mesa, a un 
libro, descubrirá otra cosa que no sea mercancía. Cuando 
vosotros examináis un objeto determinado, no .veis que 
ciertas, propiedades que definen su utilidad y que lo ca­
racterizan, vosotrosf no veis que esc mismo objeto se trans- • 
forma en algo particular que se ha vuelto trivial en nues­
tra vida corriente,, pero que pierde su carácter trivial 
cuando se examina porque una mercancía no es solamente 
un objeto útil, sino que es el producto de ciertas relacio­
nes entre los hombres.

Marx distingue dos clases de «alores: el valor de uso 
y el valor de cambio.

El primero es el objeto tal como ha sido puesto por la 
naturaleza o en las formas que lo da la industria humana. 
Ejemplo: una mesa, un trajo, una casa. El valor de uso 
no es un. objeto de consumo.

El Valor de cambio no se realiza en el consumo, sino 
en las relaciones del objeto en vista de otros objetos. 
Cuando nosotros compramos o vendemos un objeto es por­
que no es necesario. Realizamos en esa venta o en esa
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El valor de uso se realiza en el consumo, mientras que 

el valor de cambio se realiza en el mercado.

Todas las mercancías tienen un doble aspecto, el aspecto 

de un objeto útil, del valor de uso, y el valor de compra 

o venta, valor de cambio. Esta simple distinción hecha por 

Marx, parece trivial y  muy conocida, pero si hubiera sido 

hecha antes de Marx, muchas discusiones interminables 

habrían sido evitadas sobre el papel, y la ’ naturaleza 'del 

valor. Ejemplo: si se hace esta distinción, no se puede 

hablar del ¿>apel de la naturaleza en el valor de cambio. 

La naturaleza participa del objeto en tanto que el valor 

de uso, tiene ciertas propiedades útiles, pero no en tanto 

que el objeto que se compra o que se vende.
Aristóteles, que fué el fundador de las principales cien­

cias., se, planteaba la cuestión del origen ilel valor. Ha sido 

sorprendido por este fenómeno, que dos objetos diferentes 

(“ una casa y  cinco camas’ ') estén en relación de igual­

dad, aunque diferentes. Dice que es una necesidad prác­

tica» la que hace que estemos obligados a establecer esta 

igualdad. Nosotros estamos obligados a considerar a los 

objetos como iguales porque estamos obligados a cam­

biarlos.
Marx no se contenta con esta razón. El se pregunta cuál 

es la medida común entre dos cosas absolutamente dife­

rentes que se encuentran iguales, siendo diferentes. No se 

puede tomar como medida común su carácter de utilidad 

porque cada objeto tiene un valor de uso particular. Una 

mesa se distingue de un traje porque ésta tiene propie­

dades que le son particulares. Estos objetos no tienen 

nada de común si se les considera del punto de vista de 

su uso. Nosotros no cambiaremos una mesa por una mesa, 

un traje por un traje. Nosotros cambiamos los objetos 

porque ellos son diferentes. ¿De dónde viene esta igualdad 

de objetos diferentes? Para que dos cosas sean iguales, es 

necesario una común medida; no se puede por consiguien­

te buscarlos en la naturaleza de los objetos como valor 

de uso. Como valor de uso ellos son diferentes. Entonces 

Marx declara que esta medida común no puede ser más 

que el trabajo. Todos los objetos tienen esto de común 

que ellos son productos del trabajo. Marx no se conforma 

con esta definición vaga. Marx agrega: “ El trabajo solo 

no constituye la medida común.”  E l trabajo de un sastre 

que realiza un trabajo especial se distingue del trabajo 

de un zapatero que es otro trabajo. El trabajo especial no 

pu'ede ser considerado como una medida común. Es nece­

sario hacer abstracción del carácter particular de cada 

trabajo para determinar el valor de los objetos; para en­

contrar la  medida común, es necesario tomar el trabajo 

ni más ni menos, el trabajo como gastos de fuerzas, del 

cerebro, de los nervios.
Pero esto no es todavía suficiente. Si vosotros consi­

deráis, dice Marx, que el trabajo determina el valor, es 

necesario concluir que, cuando más trabajo hay, de esfuer­

zo aportado a la confección de un objeto, más valor ha­

brá. Si, en la época del maquinismo, vosotros os recreáis 

en tejer a mano, gastaría para producir este objeto más 

trabajo que lo que emplea una herramienta perfeccionada. 

No es, entonces, el trabajo como tal que determina el 

Valor.
Para que el trabajo determine el valor, es necesario 

tomar el trabajo humano socialmente necesario, el trabajo 

en las condiciones técnicas ahora realizadas, con los per­

feccionamientos adquiridos. Para determinar la medida 

común entre objetos diferentes y  para establecer una 

igualdad, es ncesario tomar el trabajo humana, el desgaste 

de fuerzas humanas, es necesario agregarle: en las condi 

cienes dadas de la sociedad capitalista, socialmente nece­

sario con el nivel xle la técnica ya  alcanzada.
Después de haber establecido la ley del valor, Marx 

comprueba que no sigue que los objetos se cambian contra 

el verdadero valor. E l valor os la lev reguladora. Una ley 

puede existir sin que ella se manifieste bajo una forma 

pura. La misma ley de la gravitación de Newton no.se 

manifiesta de una manera absoluta: la resistencia del aire 

la modifica. Lo mismo esta ley del valor no se manifiesta 

sino a través de complicaciones, la ley de la oferta y  la 

demanda, por ejemplo, el mismo trabajo gastado en una 

cosecha abundante o en un terreno más fértil, dará otros 

resultados que en una cosecha mediocre y  eu un terreno 

estéril. Estas condiciones complican la ley, pero no la 

eliminan; éste es el principio fundamental que preside 

ios fenómenos económicos.
Partiendo de este análisis del valor, Marx establece, 

.desde luego, la forma más elemental antes de ir a los 

fenómenos más complicados como el cambio por moneda, 

el origen de la moneda y  el papel de la moneda. El toma 

una forma más elemental, toma una mercancía cualquiera: 

10 m. de tela por ejemplo. Establece la igualdad entre 

esta mercancía A V otra mercancía B para la producción 

de las cuales ha sido gastada la misma cantidad de tra­

bajo, y  el valor convierte así una simple cantidad que se 

mide por la cantidad de tiempo, bien sea constante o bien 

pongamos frente a frente a dos objetos, nosotros lo trans­

formamos en valor de cambio; cuando nosotros decimos 

10 m. de tela tienen el mismo valor que un traje, los dos 

objetos son ahora considerados no como objetos útiles, 

sino como cantidades de trabajo cristalizado.

No obstante, en esta igualdad, en esta fórmula elemen­

tal, un objeto A es igual en valor a un objeto B, en esta 

ecuación, los dos miembros no desempeñan el mismo papel, 

dice Marx.
Los 10 m. tela son cambiados por un traje y  desempeña 

un papel activo con respecto a ese objeto.
Cuando se busca su valor equivalente, un valor que le 

es igual, el traje desempeña el papel equivalente: desem­

peña un papel pasivo.
Vosotros veréis que ,de esta fórmula elemental, Mftrx 

saca conclusiones notables sobre el papel del dinero y  sobre 

el papel de las mercancías. Lo que caracteriza al eco­

nomista vulgar, es que no se da cuenta de los caracteres 

históricos. del fenómeno; él considera que es en la natu­

raleza misma de los objetos donde se encuentra el valor; 

en lugar de considerar las relaciones sociales, cree que el 

objeto mismo tiene un valor, como si el oro no tuviera 

valor más que por sí mismo. Ahora bien, la moneda no 

se ha convertido en equivalente de 10 m. de tela porque 

se. ha realizado un acto de orden social, un acto de cambio 

de los 10 m. de tela por el dinero; es porque se ha reali­

zado esta acción social de cambiar un objeto contra otro 

o contra moneda que la moneda desempeña el papel de 

equivalente. No es la naturaleza del objeto que lleva en 

sí mismo esa cualidad de moneda, son en las relaciones 

sociales, los actos sociales determinados en una sociedad 

determinada, la nuestra; es a causa de esta acción que los 

objetos se tornan en. mercancías privilegiadas y  especiales: 

moneda, porque todos los otros objetos desempeñan, al 

lado suyo un papel determinado.
Cuando se lee “ El CapitalV por primera vez, éste, pue­

de parecer sutil, ocioso, mas. cuando se tiene la paciencia 

de seguir su desarrollo hasta el final, se Ve que este aná­

lisis era necesario para descubrir como algunos fenómenos 

económicos, como la mercancía, se desarrollan y  se vuel­

ven realidades en nuestra sociedad.
Tomemos un ejemplo viviente1: un hombre cubierto de 

galones puede ser insignificante, más porque él tiene 

muchos galones o porque tiene un título de general o de 

mariscal, puede imaginarse que ha nacido con ese título, 

que es su cualidad, que es su naturaleza misma. En reali­

dad, esto es porque los otros hombres están de rodillas 

unte él.
La moneda por sí misma no es todavía Capital. El di­

nero no se convierte en Capital sino cuando aparece bajo 

cierta forma que ha producido un provecho. Esto es porque 

en la sociedad, se realizan actos determinados, porque 

los hombres tienen relaciones determinadas entre ellos, que 

un cierto objeto sp vuelve moneda o mercancía. Este es 

un fenómeno social, histórico.
Los economistas ingleses como Ricardo, Smith, llevan a 

cabo un análisis abstracto del valor, porque hacen abs­

tracción del sentido mismo del fenómeno, de su carácter 

social. No hablan jamás de los fenómenos económicos en 

relación al terreno histórico que le ha dado nacimiento, 

mientras que en Marx, vosotros veis salir los fenómenos 

económicos, lo veis nacer históricamente en el medio, esta­

blecéis su estado civil, conocéis sus orígenes, su génesis, 

su carácter, sabéis que ellos están determinados no por

(Continuará;.
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